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1. 

INTRODUCCION 

En este trabajo se aborda un aspecto de la ideología 

del grupo alemán y de un grupo de mexicanos que se intere-

saban por la inmigración a México, problema que preocupaba 

a ambas partes en el siglo XIX. Este estudio no pretende 

profundizar en cada uno de los diversos asuntos que abarca 

Una ideología, así como tampoco en la situación económica 

subyacente a este fenómeno. Simplemente trata de brindar un 

panorama general de la situación ideológica relacionada con 

¡~:f~,: · · el. pr~blema de la inmigración extranjera, como un primer 

~~<<.:'. ~··, 
acercamiento al tema • 

. El.interés de este estudio, partiendo de la ideología, 

. ra'.dica taLvez en el hecho de que detrás de las argumentacio.:.. 

"~~~.··ideoló.gicas sobre el tema se en·cuentra una serie de ·tnte,-

,feses' que en .el fondo no se relacionan sólo con el problema 

inmigración alemana en México y que, ~or otro lado, 

·· ~u.estran .1a actitud, los obstáculos y las inquietudes con que 

.e~tos dos grupos habrAn de relacionarse en México durante di~ 

períodc¡. 

,Como_ propósito central de esta investigación sobre asun~ 

.id~ológicos en torno a la inmigración y colonización ale­

~• querido averiguar: ¿qué fue lo 

la sociedad m•iicana (o la parte de ésta que se manifes.:.. 
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taba) y los alemanes pensaban sobre el problema? ¿Qué es-

peraban en verdad de estos proyectos? ¿De qué manera, en 

términos de ideología, los alemanes en el país lograron con-

servarse "alemanes" y no se diluyeron en los grupos sociales 

mexicanos de la época, con quienes se relacionaron? ¿C6mo 

podrían caracterizarse tales actitudes? 

Un interés más específico de este estudio consiste en 

examinar en términos de ideología las dos argumentaciones, la 

de los mexicanos pertenecientes a las clases dirigentes y do­

minantes ( ¡) y la de varios ide6logos alemanes importantes; 

observar la relación entre este grupo mexicano y el grupo ale-

mán, y determinar si existía o no una dependencia ideol6gica 

del grupo de mexicanos respecto a la ideología del grupo ex-

En este trabajo se podrá ver también c6mo el asun­

to de la inmigraci6rr extranjera desempeft6 en el plano de la 

ideología un papel preponderante dentro de las discusiones de 

l•s facciones políticas de la clase dominante mexicana (conser­

período investigado. 

Ahora bien, la necesidad de partir en una investigación 

hist.6riéa de un marco teórico surge del requisito mismo de 

.~ontar con.un principio general que ayude metodol6gicamente 

en el desarrollo de la lnvestigaci6n; pero también implica la 

de una concepci6n inicial en el investigado~ en 
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cuanto a la realidad social como sistema, presuponiendo que 

los aspectos que conforman la realidad de una sociedad, a 

saber: economía, política, cultura, ideología, etcétera, 

constituyen un sistema de interdependencias. Así pues, cabe 

señalar que no existe disciplina o estudio teórico que no 

conlleve una implicación práctica o política: " en toda 

obra historiográfica hay, implícita o explícitamente, una 

teoría de la historia".< 2 J 

Investigar hechos históricos implica siempre abordar 

ciertos problemas teóricos que pocas veces toma en conside­

raci~n el historiador en forma explícita. La idea de inves­

tigar cualquier aspecto de la realidad social pretendien-

do permanecer a distancia del objeto de estudio ya no puede 

sostenerse. El inve.stigador interviene en el objeto de su 

desde su elección misma, con su propia forma de en-

y con sus propios análisis y juicios; es decir¡ con 

formaci6n/de.formaci6n características de su educa-

y época. 

E• necesario tener presente que las cosmovisiones de 

clese socia~ repercuten en la interpretación de los he­

y en la definición .de lo que constituye lo esencial y 

es meramente accesorio en el proceso histórico, D~ 

manera nos encontramos ante la imposibilidad de conse­

una objetividad absoluta; siempre nos situamos ante el 
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objeto de estudio y ante la historia con una postura partidis-

ta, que surge de nuestro propio partidismo y las motivacio-

nes del presente. Pero esto no significa que no exista 

ninguna poslbilldnd de objetividad en el conocimiento de los 

hechos sociales e históricos, sino que la objetividad en es­

te caso no se restringe a un carácter meramente lógico-

positivista, sino más bien se sitúa en otro plano, al encu-

brir e implicar cierta subjetividad partidista en relación 

con la postura clasista del investigador, la cual debe es-

clarecerse. Así, el conocimiento es asequible sólo a tra-

.vés de una conciencia de la propia subjetividad partidista. 

El conocimiento histórico, como todo conocimiento que 

ser científico, tiene que proceder por abstraccio­

No basta con mirar los hechos en el nivel visible en 

que se presentan para que revelen su sentido: "El hecho his­

tórico.~. transparente de por sí, no existe."( 3 ) Para cumplir 

.. ~:fon la pretensión científica de explicar el hecho histórico 

:necesario situarlo más allá de su apariencia e integrar­

'~n una totalidad de la.que form• parte junto con otros 

como p~rtes relacionadas y dep•ndientes entre sí. 

una explicación racional de los hechos históricos 

-~ignifica~situarlos no •olamente en un orden cronológico, si­

también en cierto orden lógico-explicativo, ~n una conexión 

pasado y su presente. Pero para conseguir la 

de los hechos se requiere interpretarlos. Por 
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esta razón E, H. Carr considera que hacer historia es in­

terpretarla: "Historiar significa interpretar". ( 4 ) 

Partiendo de la idea general de que la hietorla no es 

un movimiento continuo y uniforme, sino que se mueve a tra­

vés de conflictos, de choques constantes en cada período 

histórico, considero que un punto de vista capaz de reco­

nocer el proceso de cambio social en la historia es un pun­

to de vista crítico. En este sentido, las ciencias socia­

les, en contra de una supuesta objetividad absoluta y en 

contra de loa inconscientes refuerzos subjetivistas de lo 

socialmente impuesto, deberían ser esencialmente críticas. 

La ciencia de la historia debe ser crítica del rasado y 

~l presente. Esta ciencia debe partir, a su vez, de las 

relaciones eritre lbs grupos sociales que en determinad~ mo­

encuentran en pugna. 

Pero no ba~ta to~ar como base ciertos principios 

Cualquiera que sea el marco teórico, late debe 

un marco explicativo general que no puede ni 

intentar ~ubstituir el estudio y resultados del caso 

investigado concreto. 

En esta investigación parto de la idea general de 

países parcialmente desarrollados o dependientes 

~6omo es el caso de Mlxico actualmente- forman parte de un 

sistema ~undiai; estos países tienen una historia en comfin: 

de su integración a ese sistema y su dependencia de él, 
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lo cual ha contribuido a forjar las estructuras particulares 

de dichos países. (S) Es ésta la razón por la que enmarcG es­

te estudio en el amplio tema de la "Historia de la dependen­

cia de México del extranjero" y, en particular, en la depen­

dencia en el campo de la ideología. 

Para determinar el enfoque que habría de darse al tema 

investigado, en lo que se ref~ere al concepto de "ideolagía", 

examiné varios autores que abordan el asunto de una mane~a 

teórica. Entre ellos destacan Adolfo Sánchez Vázquez, An­

tonio Gramsci, Albert Memmi, Carlos Nelson Coutinho, Darcy 

Ribeiro, Henri Lefévbre y Karel Kosik, así como algunos miec-

broa d~ la llamada "escuela de Frankfurt" como Alfred Sc~midt, 

Marc~se, Max Horkheimer, Theodor W. Adorno y Walter 

quienes coinciden en que las ciencias sociales han 

lado el estudio de las relaciones de ideología y 

al olvidarse de que el fenómeno de la ideología es 

real integrante de la vida social y de la historia •. 

este. tr~bajo empleo el término de ideólogía para 

al marco superestructura! de la realidad, el im­

abarca to¿a una serie de representaciones mentales 

ideas, teorías, "explicaciones", .mi tos, creencias 

-en general, con la función social es­

reforzar y justificar una situación 

para preservarla. No considero a la ideología como una 
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mera falsedad de la realidad, sino como una parte integrante 

de la realidad social. Esto último en la medida en que la 

misma realidad es "deformable" según el manejo conceptual que 

de ella hacen grupos y clases sociales, en función de sus in­

tereses particulares en una sociedad. 

Sin embargo, la ideología no debe considerarse como un 

cot.o ~erraJo de la realidad social. La ideología no logra 

explicarse en sus propios términos; es necesario recurrir a 

las estructuras sociales y económicas de la realidad para 

desentrañarla. No obstante, la ideología tampoco es un mero 

reflejo de estas condiciones, ya que sustenta cierta indepen­

dencia de aquéllas y, de hecho, puede muchas veces subsistir 

~urente algún tiempo aun después de haber desaparecido las 

situaciones históricas concretas que dieron lugar a las ma­

nifestaciones ideológicas. 

En el presente estudio me limito a la "ideología dominan­

.te". entendiendo por ésta ia ideología. prevaleciente en un .1u...: 

encima de otras representaciones 

, dada l~ propagación o imposición ideológica por 

una. clase dominante sobre otra más débil y dominada. 

Más adelante, en el texto mismo, se hará una aclaración 

lo que se entiende en este trabajo por inmigración y co-

Los datos para realizar esta investigación se han reca­

a partir de la prensa .mexicana y de fuentes alemanas del 

que encierran un rico contenido ideológico. En 
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este caso se trata de las iªeologías que sustentaban los 

alemanes en Mlxico y el grupo de periodistas, intelectuales 

y políticos mexicanos vinculados siempre con los grupos en 

el poder. Las fuentes ~nvestigadas comprenden los años que 

van de 1823 a 1874) ('1823-1872 en los peri6dicos nacionales 

y 1624-1874 en las fuentes alemanas). La investigaci6n se 

inicia con estos aftos pues, como se verá en ~l primer capí-

finales de la década de los veinte cuando entra 

un número considerable de inmigrantes alemanes. 

de 1874 se ha tomado como fecha límite de la investi-

gaci6n porque a este año corresponden las últimas fuentes 

~lemanas en~ontradas que datan del siglo XIX. En esta lpoca 

pata ya había experimentado la apertura en gran escala 

capital extranjero y se encontraba a escasos aftos de que 

iniciara la lpoca del porfiriato. En cuanto a Alemariia; 

est~s fechas nos encontramos con la consolidaci6ri jur!-

de su unidad como naci6n. 

El int~r€s de este estudio y el car§cter mismo del asun-

a.obre la ideología en cuesti6n rebasán la necesidad de un 

~~nstant~ manejo de fechas detalladas ante cada una d~ las 

''ex.presiones ideol6gicas de la lpoca¡ por ende, ser§ suficien-

~e~ la mayor parte de los casos la sola menci6n de los años 

se expresan dichos contenidos ideol~gicos. Por otra 

, dichas fechas se consi<lerar§n como puntos no fijos 

denotan una relativamente amplia vigencia temporal de 

coriteni~os -al menos basta el momento en que se manifles-

te· otra idea o sentir que supere al precedente, 
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FUENTES 

Considerando el papel esencial que desempef.6 la 

prensa mexicana como metlio de comunicación de la élite 

lectora del siglo XIX, resulta especialmente interesante 

el análisis de la ideología de los periódicos mexicanos 

·de ésta época p 0 r .. la difusión .que este grupo hizo de sus 

propias ideas y proyectos nacionales, intentando imponerlos 

.al país. 

Resulta evidente que ninguna de las manifestaciones 

de la comunicación se encuentra des1igada de la existencia 

· real de la sociedad en donde surgen. La comunicación re-

en el terreno de la ideología las características 

de la base pro~uctiva y de sus relaciones clasis-

misma manera que el nive1 de desarrollo de los. 

la comunicación y d~ las relaciones so-

se· dan en su interior condicionan los contenidos. 

. y el mismo significado ~e la comunicación en 

'~er!odo histórico.(&) 

van siempre ~nidas entre sí. 

comuniriativo (mensaje), in~ependien~emen~e de 

y forma manifiestos, se relacionan de alguria 

con determinada cosmovisión, una concepción que el 

presenta a los receptores, a quienes prdcura imponer-

alguna dirección. En es-
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te sentido, la importancia de la prensa dentro de los medios 

de comunicaci6n de una sociedad son innegables. Máa aún, 

en sociedades fundamentalmente analfabetas, como la socie-

dad mexicana del siglo XIX, la prensa mantuvo un carácter 

paradójico muy peculiar: "··· en un país analfabeta, donde 

el gusto por la lectura aisla a la élite, el periodismo lo 

es todo; instrumento constitutivo de la Naci6n y espacio 

por excelencia de literatura y cultura, educación y pal!-

~ica; medio de agitación o amenaza, •• tribuna, escuela, 

(7) 
poes~a, novela, convicciones y representaciones". 

El periodismo siempre.ha representado una forma singular 

de la superestructura ideológica que no sólo comprende la 

ideología política, sino todos los demás ámbitos de la su-

perestructura, conformando la conciencia jurídica, la moral 

religiosa y estética de la sociedad, es decir, la concepción 

global el.el mÚndo. ,Sin embargo, su función hasta ahora mas 

ciertam~rite la labor política • 

. Si.ende el periodismo un producto de la sociedad en la 

se gesta, como tal debe ser comprendido; sus funciones 

pueden considerarse desvinculadas del régimen social en 
' . 

que. tienen lugar. Hablar d~ periodismo en México es ha­

blar. de las clases y grupos sociales que escriben y que leei 

publicaciones: "••• será siempre la clase dominante la 

~etermine cuáles hechos merecen la mayor publicidad, a 
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través de la escala de valores que ella impone (la ideolo-

g ~a d i t ) "(B) J. om nan e • , , 

El resultado más palpable del ejercicio periodístico es, 

finalmente, la conformación de la llamada "opinión póbli-

ca", que no es sino el estado de conciencia (o inconciencia) 

de grupos o clases al coincidir o discrepar con ciertas ide-

as, juicios, opiniones y aun disposiciones de carácter emo-

tivo ante algún problema de la sociedad. 

Sobre la prensa mexicana del siglo pasado María del Car-

men Ruiz Castañeda ceñala que desde la consumación de la inde-

pendencia hasta los comienzos de la "prensa industrial'', a 

fines del siglo XIX, ésta mantuvo algunas características 

.• .. •' ( 9) 
: , generales. De este periodismo en general se puede d·ecir 

.. que se ·caracterizó por una vida muy poco tranquila, apare-

y desapareciendo según las situaciones política y eco-

del país. Un rasgo distintivo del periodismo .en este 

· .~tgto fue la costumbre de copiar art'ículos ín·tegros de otro 

:l'eri6dico, ya fuera por considerarlos de gran interés, o 

analizarlos y criticarlos minuciosamente, La prensa de 

época no disimul6 su carácter de órgano de orientaci6n 

·~ 1ucha para conformar la opinión de los lectores. Asimis-

m~, en •sta "época"··· no existió el concepto de reportero. 

periodista no salía en búsqueda de la noticia, sino todo 

con~rario, la noticia buscaba un periódico donde ser pu­

bHcadai•. (io) 
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El periodismo de este siglo confirió mucha más importan-

cia a la parte de la interpretación de las noticias que a la 

información misma. Esto explica en gran medida la gran tras-

cendencia que tenía entonces el género editorialista. Fue 

ciertamente en las editoriales de los periódicos investiga-

dos donde fundamentalmente se abordó y discutió el asunto de 

la inmigración y colonización extranjera, ya que como seflala 

Fátima Fernández Christlieb: "··· la editorial es la expresión 

u opinión del periódico sobre los acontecimientos. Es decir, 

es la toma de posición frente a un determinado fenómeno so­

cial, económico o político."(ll) 

En general, pocos diálogos se establecieron entre la 

prensa llamad.a "liberal" y la "conservadora"; prevalecieron 

las poltmicas en forma de monólogos. Los periódicos más 

importantes de la Ciudad de México, como indica Moisés Gon-

zález Navarro, costaban dos pesos al mes y dos o cuatro rea-

_les más en provincia en 1849. Debido a su elevado costo 

.-dós .días de salario de un peón-.y la gran cantidad de anal-
: > •• 

iabetos en el país, su tiraje era muy limitado, por 16 que 

resultaba muy difícil para los periódicos sostenerse sólo 

.. ( 12) . . 
cori las .ventas de las suscripciones. Así, no era muy amplia 

· · 1a exte.nsión qUe los periódicos cubrían entonces sobre el pa-

· ís. Sin embargo, esto tampoco significa que su influencia ha-

ya sido insignificante: "La sociedad de entonces era una sócie-

dad de é1ites¡ y bastaba con que éstas estuviesen informadas, 
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pues ellas y s6lo ellas se erigieron en tutores del pueblo".(lS) 

Limitado numéricamente el alcance de la prensa a doscientos 

cincuenta mil lectores, cuatro por ciento de unos siete millo-

nes de habitantes a medi.ados del siglo, "·•• la prensa fue 

esencialmente el instrumento de las élites ..... <l4 ) Las dos fac-

ciones en pugna de la clase dominante mexicana (liberales y 

conservadores), poseedoras de los peri6dicos, ignoraban la 

opini6n propia del resto de la población, o util{zaban su nom-

bre en beneficio propio. 

Resulta notorio el hecho de que la mayoría de los que su-

b:ía.n al poder, también ascendían a la tribuna periodística, 

o al menos mantenían muy estrechas relaciones con ella, si-

tuaci6n desde donde lograban expresar y hacer escuchar sus 

'plantea.mientes políticos. McGowan muestra que, por lo menos 

cl:u.rante el período de .la Reforma, las dos facciones de la cla­

~~~ domi~ante mexicana leían sólo periódicos relacionados con 

~on~icciones partidistas, con lo que s6lo refor~aban 

Sobre el tema mismo de la prensa mexicana del siglo pa-

époc• apaiecen algurios juicio• emitidos por 

El prusiano Karl von Richthofen -de quien habla-

adelan~e- consideraba que la prensa en el país se 

muy "atrasada", s~bre todo en cuanto a la 
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situación que vivía Europa, hecho que, según este autor, 

casi rayaba en la misma ignorancia de los pe~iódicos alema-

nea e ingleses en cuanto a la situación de Centro y Sudamé-

i 
( 16) 

r ca. 

Es cierto que cada periódico de este siglo, independien-

temente de su afiliación política del momento, poseía cierto 

matiz propio que lo caracterizaba. No obstante, se puede ha-

blar de un carácter general del periodismo del siglo XIX, que 

puede definirse como esencialmente crítico. Este carácter, 

sin embargo, "•••no fue producto de la buena fe de los pe-

riodistas decimonónicos. Las polémicas, los debates, las 

críticas que alimentaron la prensa mexicana del siglo XIX 

(17) 
fueron el reflejo de la vida política de éste." 

Ahora veamos algunos rasgos históricos de cada una de 

~uentes periodísticas utilizadas en este trabajo. Los 

per~6dicris in~estigados en la Hemeroteca Nacional fueron: 

....... _ ............ Y K.Lll!!b!~!:!!.!!1 ("conserve.dores") y el ~g!:!!l.!!-!1~.ll.9.!­

.~ .. L!!!~H.2!:..:.!!~E.!:!!.!!.2ª n .2 .. ( " 11bera1 es " ) • 

. Primer época de §..!_~~.! va del 5 de diciembre de 1821 al 

de mayo de 1822. Fue este periódico el órgano de infor-

borbonistas; desde el punto de vista político 

Plan de Iguala sin riingún cambio; fue seguidor de 

Iturbide. !.!-~~.! se convirtió en el portavoz de la logis 

masónica escocesa. Su fundador y redactor fue Manuel Co-

dorniú, médico de O'Donojú. Este periódico representaba en 

., . 
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esta época la opinión común, los intereses de la Santa Alian-

za. Defiende el proyecto político de una monarquía con un 

príncipe europeo para el gobierno del país. 

El 16 de abril de 1823 los yorkinos fundaron ~!-A~~!l:.!! 

~~.J.!!:.~.!!.!!• diario c]e política y literatura. Su editor fue el 

periodista francés Germán Nicolás Prisaette. Este peri6dico 

pregonaba la tolerancia de opiniones políticas, la necesidad 

de la unión de los mexicanos y un respeto absoluto a la ley, 

a fin de evitar la anarquía. En cuanto a forma de gobierno, 

proponía un sistema representativo basado en tres poderes 

independientes. Este periódico incluía diariamente la rela-

ción de las sesiones del Congreso, una sección política, cir-

culares y variedades. !gualmente, aquí se reproducían cona-

remitidos anónimos o firmados sólo con iniciales. 

sobrevivió hasta diciembre de 1828, fecha 

su publicación por temor a represalias por 

en La Acordada, al cual había ata-

mordazmente. 

El p~riódico !!_!2! resurgió el 15 de junio de 1823. 
_; . .' . 

le con~idera sustentador de tendencias centralistas. y 6r-

.ikªl'Iº del grupo formado en torno a Lucas Alamán. Así como !.! 

'>Aa~il.!L!i~J.!~.!?:!!!!• este pef6dico incluía crónicas del Congreso, 

"11~~·icias, nacionales y extranjeras y remitidos. Esta segunda 

· .Sp~ca de !.! ... §.2.! lleg6 hasta el primero de diciembre de 1828, 
. , .. · .·.· .· ' . ". 

cuando fue interrumpida su publicación con el motín de La. 

Su tercera ~poca se inició el primero de julio de 

y durante ésta se opuso a los seguidores de Guerrero. 
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El periódico llamado ~~-~1~l~-~!~ apareció por primera 

vez en 1841, Su fundador fue Ignacio Cumplido, Este diario 

tuvo cuatro épocas, que van del 8 de octubre de 1841 al 31 

de diciembre de 1845; d~l 12 de junio de 1848 al 31 de julio 

de 1858; del 15 de enero de 1861 al 30 de mayo de 1863, y de 

. julio de 1867 a 1886. En este diario ae hicieron famosos los 

seud6nimos "El Gallo Pitagórico" de Juan B. Morales, "Fidel" 

d~ Guillermo Prieto y "El Nigromante" de Ignacio Ramírez, 

Francisco Zarco fue director de este peri6dico durante muchos 

años; entre algunos de sus redactores se encontraban Mariano 

Otero, Manuel Payno, Gómez Pedraza, Manuel Orozco y Berra, 

José María Iglesias y José María Lafragua. Se trataba de un 

periódico vespertino, cuyo costo durante su primera época era 

un real. 

El 22 de diciembre de 1844 salió a la iuz El Monitor Re-

Fue fundado por Vicente García Torres, quien in-

no~& el periodismo mexicnno, pues esta publicación abarcaba 

pol[ticos, de sociología, literatura y comercio; 

faltaba la publicidad, Algunos de sus colaboradora~ 

fu~ron José María Vigil, Manuel Payrio, Juan i. Matees, José ~a~ 

r!.a ·Iglesias, Francisco Modesto de Olaguíbel, José María La­

fr~gua, Guillermo Prieto, Ignacio Ramírez, Ponciano Arriaga, 

María de Zamacona y Francisco Zarco, entre otros. Así, 

de estos periodistas trabajaban para este periódico y 

El Siglo XIX, con lo cual disfrutaban de varias tribunas 

ejercer su labor política. D.espués "ife_-_~1845, al triunfa,~·19·· 

ret)e'if6n-·-da· fiar'edes' este -é:lfifr"fo suápe-iid i6. su. pÜbÜca"i)i6n; - púes . .. . . . ·~' . . . ,. ... . .. ~ ' 

~u director y fundador fue enviado al exilio por criticar en 

';,·: 
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un artículo al nuevo presidente. 

En el ano de 184& aparaca El Universal, periódico de cor-

te conservador. Este di.Drio pertenecía a Lucas Alamán, Porti-

lla, Aguilar y Marocha y al padre Nájera. Lo imprimía el 

barcelonés Rafael de Rafael, tipógrafo de gran renombre en el 

·siglo pasado. 

El 25 de abril de 1853, bajo la dirección de Santa Anna 

y habiendo muerto Alamán, se expidió la ley que llevaba el nom-

~re del entonces ministro de justicia, Teodosio Lares. La ley 

Lares censuraba y limitaba el uso de la libertad de imprenta 

a la prensa liberal. Por esta razón en provincia sólo subsis-

tieron los periódicos oficiales. En la capital desapareció 

Monitor Republicano, entre otros. En diciembre de e~e mis-

~no El Siglo XIX decidió no tratar asuntos políticos, con 

se convirtió en un simple diario de noticias y asuntos 

U~iversal fue considerado ~ntonces como el órgano de 

dictadura santa annista. Combatía lo que en su concepto 
•'• ,. 

'hab!j causado la ruina del país y originado la guerra con los 

~Est~dos Unidos. Pugnaba por el establecimiento de un rágimen 

monárquico. Además de Alemán, participarán Elguero~ Tagle, 

Aguilar y Marocha y Zamacois. Este peri6dico sobrevivi6 has-

1855, a:flo en que Santa Anna huy6 a Veracruz. 

Con la caída de Santa Anna en 1855 se dej6 de aplicar el 

decreto Lares, que fue s.ub.sti tui do por varias leyes y regla-
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mentoe en los estados de la República. La prensa recobraba 

entonces su libertad. A fines de diciembre de ese año se pu-

blic6 el Reglamento Provisional de la Libertad de Imprenta, 

con el nombre del entonces ministro de gobernaci6n, José Ma-

ría Lafragua. 

El 12 de agosto de 1855 !!_§!~!2-~!~ reanud6 su sec-

ci6n editorial. A los pocos días volvi6 a aparecer~!-~!!~! 

~~~!?.!!~!~bajo los auspicios del Partido Liberal avanzado, 

con la direcci6n de Florencia María del Castillo. Tres años más 

tarde, el 31 de julio de 1858, !!_§!~!2-~!~· bajo el gobierno 

conservador de Zuloaga, emanado del Plan de Tacubaya, volvió a 

desaparecer; .días antes había de.jada de salir !!~2!!!!2!_.!!~ill!­

E!!!2.!. Ambos peri6dicos reaparecerían más tarde con el apoyo del 

grupo liberal. 

M~rÍa del Carmen Ruiz Castañeda destaca que el porfiria~ 

un periodismo "de posici6n vigjlante y extraordina~. 

< . ( 18) . . .. 
"riamente combativo ••• " Es en esta época cuando fil:_§..!.i.!.2 

Y !!-~2!!.!..!:2L~E!:!.9..!!~!!!.2 perdieron su pujanza, a raíz de 

converei6n a la ideología oficial. Finalmente, en el año 

Mientras tanto, !,!_!!!!.!.!!!:!!!.! se convertía en el 6r-

.oficial del "partido científico". 
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Fuentes alemanas 

Las fuentes alemanas consultadas para realizar esta in-

vestigaci6n son de carácter muy diverso. A veces se trata . 
de informes; otras, de cr6nicas de viaje, o bien de eruditos 

tratados generales sobre las ca1•acteríaticas y situaci6n del 

país. En cualquier caso, estas obras encierran un gran valor 

de contenido ideol6gico, especialmente en lo referente a la 

opini6n de muchos alemanes sobre el país. Ya Carlos Monsi-

·-,•. váis apunta la importancia de este tipo de fuentes al seña-

. (19) 
lar que "Las cr6nicas de viaje son los prenoticieros". Co-

mo se verá más adelante, los escritores de estas fuentes 

son, en mayor o menor grado, apologistas de su "germanidad" 

:y defensores, radicados o no en el país, de sus privilegios 

~co~b extranjeros, dentro de una sociedad que, como la mexica-

acoge en el siglo XIX. 

Las fuente~ alemanas reunid~s para este trabajo, 

de un~ traducci6n vertida al español, fuero~ 

en. alemán, por lo que las citas referenies a estos do-

son traducci6n y responsabilidad mías. 

Es necesario apuntar aquí, aunque sea brevemente, 

·~al~~nos rasgos particulares de loa autores de estas fuentes, 
~::·.: ;~i. ;:. ' :.' .· ·:: ·; . : . . ' ' 

":.:·: r'asgos' que permiten esbozar el contexto en el que surgieron 

:/ .. '·'sus esc~i tos sobre el país. Hay que seflalar que sobre las 
·,.,';;--

:d~iniones de estos alemanes peas de alguna manera la grart in-
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fluef\:ia del alemán que ya había visitado la Nueva España en 

1803 y qu~ difícilmente puede ser ignorada. Se trata del 

Ensayo político sobre el Reino de la Nueva España, de Alexander 

von Humboldt, ".,. cuyo ·libro sobre la Nueva España era el 

obligado texto de consulta para todo viajero en cierne ••• ", 

como hace destacar Juan A. Ortega y Medina, citando al viaje­

ro inglés en México de los años treinta, Carlos Latrobe. ( 20) 

Esta obra de Humboldt, como se sabe, encierra una gran ri-

queza de contenidos, si bien el interfes primordial se diri-

ge hacia los aspectos geográfico y económico de la Nueva Es-

pafia, Se considera que la publicación de este ensayo no 

desmintió las ideas preexistentes de un El dorado mexicano, 

así como tampoco los prejuicios hacia la población mexicana, 

que prevalecieron a lo largo del México independ(ente. En 

est'a época la lectura de esta obra despertó en muchos lecto­

~es extranjeros la ambición de riqueza ante la visión de un 

supuestamente opulento y recientemente ind~pendizado, 

para el ~u~inistro de materias primas y para la ~ol 0c~-

prod~ctos manufacturados en el mercado mundial. 

En 1824 llegó a México el alemán Joseph Burkart·( 2 l)era . , 
de Bonn, y realizó estudios de mineralogía. En Ale-

habia sido secretarid de la jeal Oficina de Minas de 

De 1825 a 1828 fue director de la Compañía Inglesa 

luga~ .donde residía. En 1827 hizo un exten-
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so recorrido por los distritos mineros de México. De 1828 a 

1834 fue director de la Compañía Minera Bolaños, en Zacate-

cas. Debido a su prolongada estancia en los ámbitos mineros 

de México (1824-1836) llegó a conocer ampliamente la vida ru-

ral del país. En 1826 fue publicado en Londres un artículo 

suyo sobre los trabajos de la Compañía de Tlalpujahua. Es-

te alemAn escribió Aufenhalt und Reisen in Mexlko in den 

Jahren 1825 bis 1834 (Estancia y viajes en México en los años 

1825 a 1834), obra publicada en alemán en dos volúmenes en 

1836, La pretensi6n de este extenso trabajo fue la de pre-

sentar una imagen científica y realista de la situación del 

país, especialmente de sus recursos mineros. Sin embargo, su 

obra. encierra también un interés geográfico, histórico, es-

tadistico ·y comercial. Joaeph Burkart regresó a Alemmiia en 

elail.o de 1836. 

(22) 
Friedrich Wilhelm Grube naci6 en Kircheni Alemania y .sa-

lió de su país por razones de tipo económico y, posiblemente, 

también políticas. En 1825 lleg6 a México junto con algunos 

a~entes alemanes de la Compafiía Alemana d~ Minas. Este ale-

mAn comparte con su a~igo Karl Sartorius los deseos de lle­

var a.éabo una colonización alemana en alguna región del 

;~a!s. En México trabajó como contador en la Compañía Ale-
' ·., 

mana de Minas en la capital de la República. Al mismo tiem-

~o des•mpefl.ó el trabajo de profesor particular de alem~n. 

Se dice que impartió claaes de esta lengua a Anastasia Bus-

tamante, con quien entabló amistad. Grube permaneció dos 
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años en México y al regresar a Alemania difundi6 los planes 

de colonizaci6n de Sartorius. Su contribuci6n a la visi6n 

alemana sobre el México del siglo pasado se debe a una serie 

de cartas que escribi6 a parientes y amigos durante su es-

tancia en el país, cartas que fueron reunidas por el alemán 

Hans Kruse en la obra Deutsche Briefe aus Mexiko (Cartas 

alemanas desde México). 

. ( 23) 
El alemán Eduard Milhlenpfordt naci6 en Clausthal, Hannover, 

Realiz6 sus estudios en la Universidad de Gottingen. Fue 'di-

rector de máquinas en la Direcci6n de Minas de Clausthal has-

ta 1826. MUhlenpfordt lleg6 a México en 1827 y trabaj6 en la 

Compañía Mexicana. En 1831 fue director de construcci6n de 

~aminos en Oaxaca. Permaneci6 en la RepGblica Mexicana siete 

años, durante los cuales realizó muchos viajes por el inte~ 

En el año de 1835 regresó finalmente a Hannover. 

escribi6 en 1844 Versuch einer getreunen Sc~il~e~ung 

. 'd~r Republik M~xiko. (Ensayo de una descripción fiel de la .Re.-

de México), Esta obra tenía la finalidad de dar a 

un panorama de todo lo referente a México. La obra 

~stá dlvidida en dos tomos: el primero aborda asuntos aeo-

~~~áficos~ geol6gicos y climatol6gicos, sobre fauna y flora, 

pobl•~i6n, gobierno e Iglesia, comercio, industria y minería; 

se dedica a pormenorizar sobre las diversas carac­

de las p~ovinci~s del país. 

Johann Christian Leberecht Schmidt(i'ikgó a México en 

Era originario ~~ ~rusia, había estudiado mineralogía 

experto en geología minera. Antes de llegar al país 
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había sido director y consultor de la Direcci6n de Minas de 

Bonn. En México ocup6 el puesto de director de minas en la 

Compañía Alemana. Schmidt visit6 las minas que esta compa­

ñía había adquirido en diferentes distritos mineros y ra­

cionalizó la administraci6n en estas minas. Este alemán 

murió en México en el año de 1829. Al igual que G~ube, su 

participación en la visión de los alemanes sobre México en el 

siglo XIX reside en cartas a Alemania, en las que describió 

al• país y opinó sobre la situaci6n de los alemanes en Méxi­

co. Estas cartas también aparecieron en las Cartas alemanas 

desde México, de Hans Kruse. 

El doctor Karl Wilhelm Koppe(~~kgó al país en marzo de 

1830 como cónsul prusiano en México. Sus ratos libres los 

dedicó a recolectar informadión sobre el país, con lo cual 

elaboraría una importante obra sobre los años 1830-1832. 

Eitre los años 1829 y 1830, después de un viaje a Francia, 

Inglateria y Estados Unidos, ya en camino a México, escribió 

~B~iefe in die Heimat (Cartas a la Patria), publicadas anóni­

·mam•nte. en 1835. Realizó también la traducci6n al alemán de 

Cortés al Emperador Carlos V, publicadas en 

En. 1832 Koppe regresó a Alemania, donde escribió su 

M~xicanische Zustlinde aus den Jahren 1830 bis 1832 (La 

en los años 1830 a 1832), obra que ~quí 

que apareció en 1837, después de su muerte, En 

se ofrece una visi6n muy amplia del país en aquellos 

:~ftos. El trabajo e~tá compuesto por dos volfimenes. El pri-

mero contiene una recopilación de estadísticas, una amplia 
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discusión sobre la situaci6n más reciente de la impartici6n 

de justicia, se habla de la Iglesia y se presenta un cuadro 

de costumbres de la vida pública y social en México. El 

segundo se ocupa del aphrato militar, de la policía, la ad-

ministración de finanzas y de la industria y el comercio. 

Entre los visitantes de México de lengua alemana en el 

(26) 
siglo pasado destaca Karl Bartholomaus Heller, biólogo de 

origen austríaco. Heller efectu6 en México investigaciones 

sobre la vegetación de todo el país; pero también se intere-

s6 en el estudio de su poblaci6n y cultura, así como en asun-

tos de carácter geográf.ico. Este investigador permaneci6 

varios años en México. Karl Heller tiene tres obras que ver-

san sobre México: Reisen in Mexiko in den Jahren 1845-1848 

(Viajes en México en los años 1845-1848), publicado en 1853; 

Mexico. Andeutungen liber Boden, Klima, Thier-Pflanzen-

~rid Mineralreich, Kultur und Kulturfahigkeit des Landes 

{~éxico.Anotaciones en torno al suelo, clima, flora, fauna, 

agricultura del país), publicada en 1864, y final-

dem tropischen Amerika (De la América tropical), 

en 1880. En la segunda de sus obras, que es la que 

trabajo, el autor destaca que su intenci6n 

es la ~e •sbozar un cuadro general per~ realista, con trazos 

sobre este país. 

(27) 
A.R. ThUmmel fue un distinguido ge6grafo alemán de los 

cuarerita. Aunque nunca visit6 México se ocup6 del estu~ 

¿i~ del país a través de las fuentes entonc~s publicadas sobre 
J 

-,.,; -
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México y de artículos periodísticos europeos y norteamerica-

nos a su alcance. En el afio de 1848 apareci6 su obra Mexiko 

und die Mexikaner, in physyscher, socialer und politischer 

Beziehung, ,ein vollstandiges Gemalde des alten un neuen Mexiko 

mit RUcksicht auf die neueste Geschichte, nacn deutschen, 

franzosischen, englischen und amerikanischen Quellen dargestellt 

{México y los mexicanos en relación física, social y política; 

cusdr¿ completo de México antiguo y moderno, considerada su 

mis reciente historia segón fuentes alemanas, francesas, in-

glesas y norteamericanas). Este libro es una recopilación de 

datos muy diversos, y aborda una gran cantidad de temas que, 

al parecer, son los que más llamaban la atención a los alema-

nes en este siglo. Los temas son de todo tipo y van desde 

cuestiones como la población, hasta descripciones de chinam-

p~s o paseos en México. El objeto de esta obra es presentar 

·un mosaico de México, país tan desconocido a los alemanes de 

época. 

(28) 
Karl Christian Sartorius ha sido considerado por varios 

la figura más relevante del grupo alemán que vi­

en' México en la primera mitad del siglo XIX. Este alemán 

dej6 s~ tierra natal como refu~iado político par~ dirigirse 

en 1824 a México. Naci6 en Gundernhausen; curs6 sus estúi:lios de 

derecho y filología en la Universidad de Giessen y fue pro­

iesor durante algunos aftas en el Colegio Superior de Wetzlar, 

fue despedido y tom6 parte en los movimientos libe-

oposición que conmovieron a Alemania. Siendo per-

1 
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seguido por la reacción, Sartorius pensó en formar una colo­

nia alemana en el extranjero. Tenía 28 años cuando llegó a 

México, contratado por la Compañía Alemana de Minas. Traba­

jó tres años en Zacualpan y después se trasladó a una socie­

dad minera alemana-inglesa, la Compañía Drake& Nolte (en 

Huautla y Taxco). En Huautla entabló pláticas con el alemán 

Karl Lavater sobre un proyecto de colonización alemana en 

México. En 1829 Karl Sartorius adquirió la hacienda "El Mi­

rador" en Huatusco, Veracruz, con la que inició su desenvol-

vimiento como empresario agrícola. Un año más tarde se casó 

con Guillermina Stein, hermana de su socio y amigo, Carlos 

Stein. En 1834 invirtió diez mil pesos, acumulados durante 

sus actividades mineras, e hizo llegar a un grupo de 15 ar-

~~esanos y latiradores alemanes que, sin embargo, decidieron 

de la hacienda al cabo de 4 años, con lo cual fra­

su intento personal de colonizaci6n. 

Puede decirse que mientras en Europa Sartorius ~abía si-

un ferviente liberal, la situación que México le ofrecía 

~iz6 cambiar sus aspiraciones políticas, como bien lo de­

~mueitran sus juicios sobre la población mexicana, expuestos 

De 1848 a 1850 Sartorius permaneció en Europa 

familia, pero más tarde decidió regresar a Méxi­

Durante su estancia en Europa impartió algunas conferen­

~obre México en la Sociedad Geográfica de Darmstadt, de 

era miembro. En su hacienda de México Sartorius se 

con gran entusiasmo. al estudio de las ciencias natura-
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Karl Sartorius tiene varios escritos ent¡e los que se 

encuentran un diario y una serie de documentos recbpilados 

en el archivo de la familia Sartorius en Huatusco¡ publicó 

Mexiko um 1850 (México hac'ia 185~), que_ más_ tarde apsr_ec_i6 

también en inglés¡ Mexico als Ziel fUr deutsche Auswanderung 

(México como objetivo de la emigraci6n alemana) y "Memoria 

sobre el estado de ia agricultura en el par d. do de Huatusco", 

texto publicado en el Boletín de la Sociedad de Geografía y 

Estadística de ls República Mexicana en 1870. Sartorius murió 

el 16 de enero de 1872, dejando a éu hijo Florentino a la ca-

beza de su empresa agrícola en Veracruz. 

El doctor B. van Boguslawski(llkg6 a México procedente 

·d~ Prusia en la década de los cuarenta. En 1851 presentó en 

la "Asociación di Berlín para la Centralización de la Emigra­

ción :Alemana 11 _un amplio reporte sobre las condiciones de la 

\~~lórtización e inmigración alemana en México. ·Este informe 

· contl~ne una r~spuesta a las ideas personales de Sarto~ius ~o­

b~e la colonización. El autor formó sus opiniones al respec­

~o d~spués de permanecer cinco afies en México y realizar al­

gunos viaje• a través del país. Este alemán aparece como so­

cio .. honórario de la Sociedad de Geografía y Estadística de 

:México en el afio de 1872. Es importante destacar que la meta 

principal de la asociación para la que el doctor Boguslawski 

_hizo el estudio consistía en mantener reunidos en colonias a 

lo~ emigrantes alemanes, bajo la tutela de una dirección de 

colohizaci6n vinculada-con el gobierno de Prusia. El título 
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de su estudio es: Uber Deutsche Colonisation in Mexico 

(Sobre la colonización alemana en México), publicado en 

1851. 

{30) 
El barón Emil Karl van Richthofen llegó a México en 

1855 como embajador de Prusia. Este alemán escribió dos 

obras sobre México: Die Ausseren und inneren politischen 

Zustande der Republik Mexico (La situación política .exter-

na e interna de la Repablica de México), publicada en 1854 

y Die mexicanischc Frap,e beleuchtet (La cuestión mexicana 

se esclarece), publicada en 1862, que se refiere a la inter-

vención de las potencias europeas en México. Para von 

Richthofen resultaba importante estudiar y conocer el país 

porque consideraba que México, país débil y sin importancia, 

podía llegar a ejercer en un corto tiempo alguna influencia 

notable sobre los acontecimientos mundiales de la época, en 

.virtud de cierto poder latente. Su obra de 185.4, revisada 

:~n'eata investigación, hace una detallada exposición sobre 

situación legal del país, de gran interés para los ale-

.manes. que querían inmigrar. Más que opiniones personales 

sobre el país, el autor presenta un extenso tratado con un 

carácter fundamentalmente informativo. 

(31) 
El .. doctor Adolfo Schmidtlein llegó a M6xico en el afio 

de 1865 como médico militar del ejército de Maximiliano. 

Vivi6 en la ciudad de Puebla de l865'a 1871. En un prin-

cipio fue director de la sección médica del Hospital General. 

Más tar~e su situación ae.volvi6 aGn más favorable, al ejer-
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cer su profesi6n de manera independiente, ya que atendía 

a las familias más adineradas de Puebla. Originalmente 

su intenci6n consistía ~n ahorrar en México lo suficiente 

para regresar a su país y poder llevar una vida desahogada, 

aproximadamente un par de años, mientras se establecía co­

mo médico en Europa. Sin embargo; más tarde decidió per­

manecer en el país: el 6 de septiembre de 1869 se caa6 con 

la mexicana Gertrudis García Teruel, hija de una adinerada 

familia poblana, con quien tuvo cuatro hijos. En 1871 el 

doctor Schmidtlein se trasladó a la Ciudad de México. Tam­

bién aquí sus pacientes y su círculo de amistades fueron las 

familias mexicanas más acaudaladas. Además era e1 médico 

0
• de casi todos los alemanes q~e para entonces radicaban en 

capital. Aqui desempeft6 durante varios años el cargo de 

presidente del Club alemán (Deutsches Haus), .Desde su lle­

.gada•l país basta 1874 el doctor Adolfo Schmidtlein escri­

gran nGm~ro de c•rtas dirigidas a sus padrei en las 

reseñó con gran amenidad la vida cotidiana, cultu­

ral y política de México, cartas que ya han sido traducidas 

y ~ublicadas _en español. Schmidtlein muri6 el 23 de agosto 

Ne~ Wittelsbach, durante un viaje que realiz6 a 

. ,;:, 
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Capítulo I 

LAS SOCIEDADES EMIGRANTE Y RECEPTORA 

ALGUNAS CONSIDERACIONES GENERALES 

Antes de abordar el tema que nos ocupa en este trabajo, 

es necesario hablar, si bien de manera muy breve, de Alemania 

y sus movimientos migratorios en el siglo pasado· (l\_~s:i_~~~r:io', 

:es : ~ii:~~s ~-~-i_? __ ~ ~ña_l~~--ª_1.:&~':1º~ ra~gº.3. ~~-~!)-~_:_!_~~es ~-º~=-~-- l¡¡_ ~ ~\ua-
~~6~ ~~neral en que se encontraba México en esta lpoca. 

Puede decirse que a principios del siglo XIX Alemania, 

en su conjunto, vive una situación económica de subdesarro-

llo; es decir, vive una gran desventaja económica, s~bre 

en relaci6n con el desarrollo industrial experimentado 

En los e~t~doc elemenes pr~dornin~~sn el 

frente al industrial y las operaciones de 

mercancías. Sin em-

en esta época Alemania, en general, presentaba ya un 

constante de proletarizaci6n de su población, que 

el paso hacia el desarrollo capitalista moderno, 

Las razones que movieron a muchos alemanes a emigrar 

este siglo son de muy diversa índole: económicas, poli-

ticae, demográficas o religiosas; aunque todas éstas se re-

·~acionaban estrechamente con la situación del desarrollo ca-
. ~ . . . . . 

~italista mundial y, en particular, de Alemania. La emigra-

alemana se había iniciado ya desde fines del si-

se suspender-ía· momentáneamente, al menos en su forma 
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masiva, alrededor de 1871, afio en que la industrialización 

alemana habría de atraer a su vez a inmigrantes extranjeros, 

principalmente polacos e italianos. De laA emigraciones pos-

terióres no nos ocupa~emoa en este trabajo. 

Los movimientos de emigración alamana que surgieron en 

los afios 1816-1817, así como los de los afios treinta y cua-

renta estaban constituidos fundamentalmente por clases medias 

de l~ sociedad, por campesinos, artesanos y pequefios comer-

ciantes, Estos alemanes huían de la proletarizaci6n y empo-

brecimiento crecientes que experimentaba Alemania en estos 

afios. Para pagarse el viaje cambiaban sus pertenencias por 

dinero metálico y efectuaban el trayecto junto con sus fami­

··1 i .· <2 ) 
as. 

La emigración de 1816-1817 fue un movimiento desencade-

nado por la situación económica cle lee estados alemanes del 

sur. En est~ región la vida en el campo, agravada por las 

~~alas c~sechas, se había vuelto intolerable. En 1816 la si-

tuaci6n lleg6 a un punto crítico: en mayo una fuerte helada 

había matado a gran cantidad de niños y ancianos¡ en junio 

lluvias torrenciales y granizadas destruyeron los campos de 

cultivo y muchos diques se rompieron, lo que provoc6 el des-

b~rdamiento de los ríos. Más tarde, cuando las espigas se 

encontraban a punto de madurar, la siega fue imposibilitada 

por una temprana nevada en octubre. En este año el hambre 

movi6 a m_uchas familias a emigrar a otros lugares. De· esta 

primera gran ola de e.mi~rantes procedentes del sur de Ale­

mania, unos 15 mil se dirigieron a Rusia y alrededor de 
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20 mil, a América. 

35. 

El movimiento de emigraci6n de los años que van de 1830 

a 1845 estuvo formado e~encialmente por bajas clases medias, 

campesinos, pequeños comerciantes independientes y artesanos. 

Se trataba de personas que vivían de su trabajo individual 

y que querían seguir viviendo de esta manera. Sobre ellos, 

aií como sobre las clases más empobrecidas de Alemania, ha~ 

bía recaído el peso de la liberalización e internacionaliza-

ci6n de la economía. En esta época aún preindustrial, el 

elemento más importante para la producci6n en los estados 

alemanes era la tierra de labranza. Este factor lleg6 a 

ser tan escaso en Baden, Wuerttemberg, en el Pfalz renano 

·~~-en .los tertitorios prusianos del Rhein que las familias 

~u~ aqui ~ultivaban apones si lograban subsistir. La. solu-

vender las pequeñas parcelas que poseían y, con el 
> . . . (4) 
dinero recién adquirido, emigrar a América. 

·Por su parte, las clases medias se encontraban en peli-

de caer a un estrato social más bajo, debido a su gran 

d~pauperizaci6n. La posibilidad de convertirse en jornale-

ros• o en proletarios convenci6 a los pequefios terratenien~ 

tes, artesanos, pequeffos comerciantes y campesinos de la ne-

.cesidad de emigrar a América. 

Entre los factores que contribuyeron a la emigraci6n 

en los afies cuarenta y cincuenta se encuentran las 

.mayores posibilidades de la sociedad para trasladarse de un 
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lugar a otro. Por otra parte, se inici6 una aplastante com-

petencia entre los artesanos, debido a que para entonces po-

d!an introducirse en los estados alemanes productos extran-

jeros manufacturados más baratos y sencillos que los locales, 

pues se habían suspendido los derechos de peaje y las prohi­

biciones a las importaciones.< 5 ~1 mismo tiempo, muchas auto-

'ridades de los estados alemanes decidieron deportar de sus 

comunidades a los alemanes más pobres. En estos afias 

la·emigración alemana también comenzó a ser organizada por 

empresarios holandeses, belgas y hanseáticos, ya que ésta 

se había convertido en un negocio muy redituable. Muchos 

~migrantes eran atraídos mediante las promesas de los agen-

eran fin~lmente transportados 

bajo las condiciones más miserables e inseguras, 

eran abandonados en los insalubres puertos amerl~ 
. , ·. . .'· . 

, donde 11º recibían ningún tipo de ayuda •. E~ esta si- , 

llegaron muchos alemanes a Texas, Guat~mala ;
1

Bras1i} 6 )" 

En los años posteriores a 1845 la situación de la pobla-

de escasos recursos fue especialmente crítica. El ere-

continu6 aumentando más rápidamente 

de Alemania, con el subsecuente des-

En los años que van de 1846 a 1848 se suscitó una 

situaci6n general de escasez en todos los estados alemanes, 

muy ~ala cosecha. Esto dio lugar a una nueva 

~migración. Numerosos grupos, formados por las clases más 

em~obrecidas, emigrarorr·principalmente de la región oriental 



de Alemania. En comparación con 1847, en los años de 1848, 

1849 y 1850 la emigración decayó sensiblemente en el sur y 
( 7) 

oeste de los estados alemanes. 

La revolución de 1848 y 1849 en Alemania tuvo una in-

fluencia muy limitada sobre el número de emigrantes. Los 

pocos que sal!an de Alemania pertenecían al grupo de loe li-

. berales o.intelectuales ~lemanes. En estos años de conmo-

ci6n política la emigración resultaba especialmente difícil 

pues los precios de los pasajes habían aumentado considera-

blemente y muchos puertos se encontraban bloqueados. Por 

otro lado, los precios de los víveres habían descendido y 

los consumidores más pobres no pasaron hambre. La emigra-

estos años se debió esencialmente a la situación po~ 

lítica: al radicalismo o al temor a la guerra, aunque tam­

en parte al miedo a la proletarización,( 8 ) 

Para los aftos de 1848 a iaso los emigrantes llevaban 

cierto capitil, por lo que ahora se trataba de una 

acomodadas. La gran ola emigratoria 

primeros años de la década de las cincuenta se debió, 

lado, a las facilidades que dieron los consorcios 

alemanes como extranjeros y al flujo de infor-

~ación que transmitían en diversas ciudades las oficinas y 

organizaciones dedicadas a la emigraci6n. Por .otra parte, 

los parientes de los alemanes dispuestos a emigrar que ya 

en los Estados Unidos les prometían ayuda en sus car-

tas. 



Entre 1850 y 1853 las cosechas de Alemania fueron muy 

malas, lo que dio lugar s otro gran movimiento migratorio. 

En las regiones central y occidental de Alemania desaparecie-

ron el trabajo domiciliario, la pequeña industria y las em-

, presas familiares, Una de cada diecisiete familias de 

Wuerttemberg sufri6 los efectos de esta situaci6n. Los tra-

bajadores especializados emigraron a Am~rica. Es muy nota-

· .bl~ el aumento que en esa época experiment6 el número de emi-

grantes solteros y de escaso capital. Esto muestra que en 

los años cincuenta el interés por emigrar predominaba en cla-

ses desposeídas. La depresi6n de 1850-1853 afectó no sólo a 

pequeños campesinos y artesanos, sino también a jornaleros y 

campesinos procedentes de rtlgiones con grandes extensiones de 

tierra ~edicadas al cultivo, quienes se vieron obligados a 

o~6identai de Alemania la sobrepoblaci6n y 

la emigraci6n; las tierras eran 
·. 

~an i~~ensivamente trabajadas que el exceso de poblaci6n 

podla m~ntenerse. En las regiones orientales el creci-

la población contribuyó a que surgi~ra un exceso 

de trabajo; que se dirigía a las ciudades o al ex­

E~ los afias cincuenta estas regiones de grandes 

poseían el número más elevado de emigrantes. En 

eón lo.s emigrantes de la parte sud-occidental de 

, los emigrantes de la regi6n oriental eran menos 

Además, é.stos no eran emigrantes completamen-
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te desposeídos, La mayoría había logrado reunir el dinero 

para el viaje, Para 1851 el número de emigrantes empez6 a 

ascender hasta alcanzar en 1854 el número más elevado: aproxi-

madamente un cuarto de nrillón, que después descendió repenti-

namente. 

En 1864 el número de emigrantes decayó notoriamente aún 

cuando se organizaron reclutamientos, sobre todo del _Tirol y 

la Pomerania para Perú y Brasil, principalmente. En general, 

la guerra civil norteamericana de los años sesenta atemorizó 

a muchos alemanes dispuestos a emigrar a América, si bien se 

sabe que en esta década casi dJs millones de alemanes dejaron 

país. 
(10) 

De loa emigrantes alemanes, el número que llegó a México 

1821 era muy reducido, debido al dominio españo1; y 

hablarse de una cantidad considerable de inmigrantes 
_. -
,, '' 

en México sino hasta los aRos ~reinta. Es entonces 

en Alemania un movimiento migratorio de gran-

magnitudes. La mayoría de los alemanes que temporal o de-

tinitivamente residen en México hasta 1829 eran empleados de 

co~paflí~s mineras. Estas compaftías, inglesas fundamentalmen­

;~e y qu~ operaban en México desde antes de 1828, contrataron 

r~ ~~an cantidad de técnicos alemanes, que llegaron al país en 

~una época de gran optimismo y especulación minera. En este 

ciento de los alemanes que declaran oficial-

su ocupa6ión (493 en total) son empleados de compaflías 
·_: ( 11) 

mineras. · "· 
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La emigraci6n alemana dirigida a México en el período de 

1848 a 1851 estuvo constituida por clases sociales con cierto ca-

pital, que provenían principalmente de estados alemanes en donde 

la escasez de la tierra y la fuerza de trabajo eran los mayores 

motivos de la emigraci?n. En los años cincuenta, época en la 

que aumentaron las posibilidades de viajar pues habían bajado los 

precios para hacerlo, los emigrantes alemanes dispuestos a radi-

car en México pertenecían a regiones rurales, especialmente de 

la región oríental alemana, donde existí&n extensas propiedades 

de tierra, aunque también había clases medias bajas del occiden-

te y sur de los estados alemanes dispuestas a emprender el viaje 

a México. 

De 1829 a 1871 el grupo de mineros alemanes se ve desplaza-

do continuamente por alemanes dedicados al comercio, actividad 

que ~esde entonces predominará notablemente entre los alemanes 

.en México. El 61 por ciento de los 1,500 alemanes que declara-

ban desempeñar una ocupaci6n en México estaba constituido por 

<
12

> Este grupo de comerciantes alemanes, formando· 

la burguesía o de la pequeña burguesía, con sus as~i-

de enriquecimiento en México, será el núcleo de lo que 

. (13) . . 
ellos mismos llamaron "el grupo alemin", al cual me referiré 

largo de este trabajo. 

Consideremos ahori brevemente algunos rasgos importantes 

la situación que vive México en el siglo XIX, meta inicial 

muchos extranjeros dispu~stos a entrar al país, y medio en 

el que·tendrán qu~ dese~volverse los alemanes inmigrados!i 4 ~ran 

.,, 
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parte de lo que acontece en México influirá para que algunos 

alemanes dispuestos a residir en el país desistan finalmente 

de sus planes, o bien para que obtengan ciertas ventajas de 

su estancia en México. 

La pugna constante entre liberales y conservadores por 

obtener el poder político, los derrocamientos sucesivos, dos 

peligrosas intervenciones extranjeras armadas, la pérdida de 

más de la mitad del territorio nacional, la imposici6n de un 

emperador extranjero y su rápida caída, así como las rebelio-

nea indígenas frente al despojo de sus tierras comunales son 

sucesos que ·conformaron a la sociedad mexicana durante el si-

glo pasado • 

. En lo que toca a la diferenciaci6n social en el México 

del siglo XIX, considero necesario hablar en términos de una' 

Estimo que los conceptos de "estamentos" 

existen en el interior de esta sociedad, 

C;;·: no logran explicar satisfactoriamente los diversos grupos 
~':l'. 
~.-::,~~~9iales en pugna, y los intereses que cada uno de ástos 
~ .~ ·: 
l~ •. ;\ 

~~ponía en juego. El enfoque de clases considera a los grupos 

~;::;::,sociales en .función .del lugar que ocupan dentro de la orga­
¡::·'.::; 
\''·'· nizaci6n social del trabajo, para la que es :fundamental la ., .. ;• 
,· .. ·.,., ... 
~~-~relaci6n de propiedad con respecto a los medios de produc-

comercialización, así como con otras actividades .vin­

con éstos. Así pues, hablaré en este trabajo de cla-

y clase dominante, a la que pertenecían los mexi­

promovían la inmigración. 
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La estructura clasista post-independiente heredó el 

carácter minoritario del grupo que detentaba la riqueza 

económica y el poder político de la colonia. Los terrate-

nientes, grandes comerci~ntes, mineros y el alto clero lo-

,:,. graban apoderarse todavía de enormes riquezas. Las clases 

(15) 
medias de la sociedad, la "falange intelectual", ·estaban 

formadas por profesionietas, pequeños propietarios, cléri-

goa y militares de jerarquía intermedia. Durante esta épo-· 

ca dicha clase desempeñó un importante papel social ya que, 

aunque de poco peso en la estructura económ~ca-social, la 

clase media era más numerosa que la clase dominante y fun-

como motor político de importantes cambios en la socie-
. . 

mexicana del siglo pasado •. Las 

su p~rt~. constituían la mayo.ría de la pobla~ión mexicana i. 

dominadas. 

A partir ~e 1854, afio en que abre la época de. la 
,'· . : · .. ; ~ ·. :·:·,'.: i 

·1a"1ucha de clases.llegó a un punto culminan~e ~n .. ~l:qiie 

>. ~~~dab~ claramente establecida 'ia hegemonía política de la 

. clase dominante mexicana, a cuya cabeza estaba la facción li-

Esta facción se fortalecía a través de la diversifica-

actividades empresariales en el pa[q y gracias a la 

vinculación entre los propietarios de diversas actividades 

con lo cual se creaba un amplio ámbito comdn de, 

El .clero fue 'desplazado con la desamo~tización' ·· ,.. 

bienes, hecho que separó a la Iglesia del Estado. Asi-

a ~artir de entonces se llevó a cabo la gran concentra-
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ción de tierras en manos de antiguos deudores de la Iglesia y 

la apropiación de les tierras comunales de los indígenas. Los 

terratenientes ensanchaban de esta manera su poder económico 

y político. 

La Reforma liberal significó un proceso particular en Mé-

xico de acumulación originaria, con el cual la incipiente bur-

guesía del. país reunía capitales y medios de producción. Al 

mismo tiempo, se creaba una separación entre los medios de 

producción y los trabajadores inmediatos, y se ampliaba el mer-

cado de trabajo en varias regiones del país. Sin embargo, 

este proceso no implicó la aparición de un proletariado asa-

lariado en México. Los conflictos que surgieron a raíz de 

la Reforma \!'luscit'aron una gran violencia y tensiones Eln el 
1 ·>-.--. .., 

interior del país, lo cual hacía que muchos de los europeos 

dispuestos ,a residir en México desistieran de, sus propósitos~ 

En ~uanto al tipo de visiones del murido'que sustentaron 
... ·'-. 

do~ facciones de la clase dominante mexicana en el sigl~ 
. '. : . '~ . . ' 

Moisés Óonzález Navarro senala que aquéllas van stir-

giendo cada vez con mayor claridad; una con carácter de 

11 ~,º:~servadora, corporativa, católica y feudal, (y la) 
' . '(16) ' 
.·. otra liberal, individualista, laica y burguesa". Polí-

ticamente, las facciones de la clase dominante (liberales y 

mantuvieron en este siglo dos proyectos que 

Charles Hale ha llamado: "doctrinario" para el de los li-

~erales~ y "pragmático" para el de los conservadores, El pro-

yecto doctrinario infiere de la tear[a del liberalismo los 
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principios de una política económica para el país. Por su 

parte, el proyecto pragmático se adapta con mayor flexibili-

dad a las circunstancias por las que atraviesa el país, pa-

ra hacer valer los inter~ses particulares de sus defensores 

en la construcción de la nación mexicana, que puede tranai-

tar con facilidad de posturas proteccionistas al libre cam-

bio; 

Señalemos algunos de los principios económicos de los 

liberales ~ue, en general, llegaron a imponerse en la polí-

tica económica del país y que también fueron practicados por 

los mismos conservadores, según las circunstancias. Ligados 

con los principios de la "libertad" e "igualdad" de los hom-

encontraban, dentro del campo de las ideas económicas, 

p~i~c~pi6 de la libertad de producción y come~cio,' así co-

el derecho a la prop~edad privada. El Estado debía limi­

~0~·tarse a velar p~r las libe~tades individual~s, la propiedad 

;;r.· ::priva.da y, en el plano económico, a garantizar el libre juego 
,';'!;;_~<;: . ' ... ""' ,· . , 

,\:{\.·;:de ia ~ferta y la demanda; y debía abstenerse de cualquier 

iJL'> .otro tipo de injerencia en la vida económica del país. 

·1.;t-
,tg.,,;•:' El predominio de la libertad de producción y de comercio, 

~0. en ab1~rta contradicción con la idea de los liberales mexica-
i'.f~!·:'.:;·~~ ' -.:-~~:_·:. ;: 
•:''"' •n9,s de erigir una "república universal", condenaba de hecho a ff, ... ::>:>··_· .. 

países menos desarrollados, como México, a los dictados y 

dtÍpendencia de le.a potencias industrializadas. Es necesario 

la adopción de los principios del liberalismo eco7 
·:.:··.; < ' 

~6mico por parte de ~os liberales mexicanos provenía fundamen-
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talmente de sus propios intereses económicos como facción de 

una
0

~l~~e, y de' la im~~en que l~t~s tení~n ~e l~s Estados 

Unidos como símboló 'de progreso. Los conservadores, por su 

pa~te~·habían•preferido 0~omo modelos para Mlxico a 'países~~ 

europeos, :especialmente a ·.Francia. : '.< -· <, I~. : : ' ¡ ,. ; · ,' •· -"· , L' :~ >, ,\ 

.. ,' i~s. E~tádos Unidos fueron no sóló 'el 

.. ' • .. •:l ,;.:.···" '· :'' s!mbolo ·'contemporáneo del progreso •.para "los ; .. :r. :·;_!· ., 

liberales mexicanos, sino que 
·: ' •, . •• . '· ~· {.. .... - .• :- .. ' j f .•. , ; ' ;. 

nes, sus políticas sociales y 

~~~~-;~l~f~s cult~~~le~ fu~;dn 

'.'!.~~-,,in,~, ti~U.º.i,o:;;.:·><,·· i; , 
económicas y aun · 

adoptados por el pensamiento reformista me­
( 17) 

xi cano. 

por los liberales prevaleció aun des-. , 
1847, hecho que suscitó diversas pol.á-

social y la debilidad políti~ 
,,,:~-.·~·i.··.:::1~~ ::.• :::.;~:.:. 

más que sob~e el papal de los 
l ~'! ~ j f (~. i -~ " "' .'.· ';~ ~~ 

como Mlxico, 

apegarse·~ un cuerpo unitario de principios teóricos, 

modernizar al país a travls de su "propia industrial-

Este pr.oyecto implicaba dar estímulos a los ant~­

,piop~etarios agrícolas y dueftos de minas para que invir-
i: .- :: . (. ,;. ~ \ _· .. I·.: , .. , :.,. . :;. -(• • ·, ~' ~- ·. . ' : : : . '....' . . ,·; ' ·, : •.: .... '; ' • • .. '·'. 

te plan habría de fracasar, entre otras ra.zones por la fuer-
,,, 1,:.-~:~.!~.'~~ -~ .~ .. ; ·, ,,~- ,-;~·•.::, ·,', L, . . .. , .. , · ' -: ~ 

0,d~~5ªP.:.U.~·7}~1~.,:,7,~~~ ,,,que ;;;~+.ví,a11,7J~P,~Í~_ ,,en i,a _PX:i,mera mi ~e,d _, .. •·· 

L.~ª,,:,máe elll,inentes representan.tes de esta pos­

~.u.da Lu<?._~,ª Ala_m6.n y Eeteb.:in .. de Antuñano. (_Úl)'· 
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Este proyecto de industrialización buscaba crear un mercado 

nacional independiente, a la vez que crear un mercado compe-

tente a nivel mundial. 

Con la Guerra de Reforma y ante la Intervención france-

sa, el liberalismo quedó asociado con la idea de nacionalidad. 

A raíz de este desarrollo ideológico, los conservadores, con 
>; 

sus pretensiones de un gobierno monárquico, sufrieron un gran 

golpe político e ideológico, pues a los ojos de las mayorías 

quedaron desvinculados de todo aquello que pudiera significar 

"patria". (¡g) 

Por otra parte, a pesar de las fuertes contradicciones 

en el interior de la clase dominante, se dieron algunas coin­

:cidencl~s ~ntre ias facciones liberal y conservadora •. Por 

·ejemplo, no obstante los principios teóricos liberales, las 

facciones ~encordaban implícitamente en la necesidad de 

masas del pueblo cualquier participación di-

del país, Por otro lado, "el problema 

no generó una verdadera pugna de fondo entre con~ 

y liberales, pese a que los conceptos doctrina-

de los liberales respecto al indio -es decir, .su igualdad 

.frente al resto de los miembros de la nación-, soste-

en re~li~ad .una actitud de menosprecio hacia el indio 

la población criolla, al igual 
,·:,:'··,.· . 
'q\le los conservadores. Si.n embargo, esta actitud de los con:.. 

resultaba más evidente en su conceptualización del 

l~Tu :::':.:;::.::~::~· m un !>~ aapacial dentro de la aocie-

{~;;\.:;: 
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Otra coincidencia más en la mentalidad de los "libera-

les"y "conservadores" del siglo
0

pasado fue el interés por 

la inmigración de europeos. Lucas Alamán se ocupaba ya de 

este asunto en 1823, cuando insistía en que los extranjeros 

que entraran a México debían tener algún oficio útil para el 

Í 
( 21) 

pa s. Sin embargo, mientras que la mayoiía pensaba en 

colonos europeos, él pensaba también en inmigrantes asiáti~ 

coa que pudieran impulsar el desarrollo 
; . (22) 

de Las .Californias. · .. 

Es de suponer que las ideas de la clase dominante en 

torno a la necesidad de atraer a inmigrantes extranjeros fue-

·ron, hasta cierto punto, compartidas por grupos pertenecientes 

.~ la clase dominada mexicana puesto que, como se sabe, las 

ideologías de las clases dominantes son impuestas ~e 

a las dominadas, conformando así la 

. . (23) 
·nacional. . .. · 
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1) Para este aspecto me baso fundamentalmente en el trabajo de 

la Dra. Br!gidn Von ~entz de Boege, ~!!-~~!~.2~!!~_2!! 

Q!:.~!~~~~~-!!!!_!~~-~~!~~E~!!!· 

2) B. Von .. Mentz, .2E.:.-!'..!.:!:•• p. 307, Esta obra apareció en espai'iol 

en 1982 con el título de ~éxi~~-~!!~!..!!.!glo~!~-~!!~2-22!~ 

~!~!!!~~~!. p. 270. 

3) Von Mentz, 2E~-~!.:!:· en alemán p. 308; en español p. 271. 

4) . !El~!:.!'!·, en alemán p. 309; en español pp. 271-271, 

5) lb!~!:.!'!·• en alemán p. 312; en español p. 274. 

'!E!.!!!:.!'!•• en alemán p. 315¡ en espafíol p. 280. 

en aiemán pp. 314 y 467; en espafiol pp. 279 y 

en alemán p. 467; en español p. 399. 

en alemán p. 468¡ en espaí'iol p. 401. 

en alemán P• 471; en espaflol p. 405. 

Ven Mentz, Brígida, Ver e na Radkau·, Beatriz Scharrer y. GuUlér-

mo Turner, "El grupo alemán en México del siglo XIX", en: 

!.L~!~I!.2-!!~!!!!!!_~!!-fu!~.2-~~2d:~Z~ (manuscrito ) , p • 2 2. · Es te 

tr~bajo es el resultado de una investigaci6n colectiva que du~ 

.rante dos afies se llev6 a cabo en el Programa de Estudios Et­

nió~s en el Centro ~e Investigaciones Superiores del .INAH · 

'. (CIS-INAH). En 1982 Ediciones de la Casa :Ch~ta public6 este 

texfo, corregido y aumentado, con el título de !:..2.!L!Ü.2~!:.2L~! 

!!!!I!..!;ri~l.!!!!!.2._!lem!n"· !ri_!1!ti..s.2· Sin embargo, la paginaci6n que 

aparece en el pr~sente trabajo se r~fiere al texto original. 
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12) !~!~!:.!.!!·· p. 23 

13) !~!~!:.!.!!·· pp. 512-513. 

14) Para esto he recurrido fundamentalmente al texto, aún iné-

Circ Cardoso y demás colaboradores del Departamento de Inves-

tig~ciones Hist6ricas del INAH, a quienes agradezco el que 

me hayan permitido su lectura. Dicho texto se public6 en 1980 

con el mismo título en la editorial Nueva Imagen. 

15) Concepto de Justo Sierra usado por Michael Costeloe en .h!! 

~E!~E~-~~EQ~l!~~-~~~~E~l-~~-~!~!S2_i!~~~=!~~2l• PP· 438-439. 

p. 378. 

Margarita Urías, "México y los proyectos nacionales, 

en !!!:.~2~• México, agosto de 1979, pp~ 32-33. 

cReyes Heroies, El liberalismo mexicano, vol. II, XXIII. 
' -----------------------, 

Hale, 2E..=._S.!.!·, pp. 252-253, 

p. 41. 

MÓi sés Gonzá 1 e z Navarro, ~LE!:.!!!!!:!E.!.~!!..!:2_E2lf..!:!~2-?.~-.h!!S!!:~ 

~ia!.!!!!!• p. 70. 

Albert Memmi, Retrato del colonizado, p. 148, 
. ' ' ----------------------
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1 
LAS CONVENIENCIAS, 

LOS ARGUMENTOS UE LA NECESIDAD DE LA INMIGRACION 

Bajo los tlrminos de ''inmigraci6n" y "colonización" suelen 

implicarse cosas distintas. Normalmente se entiende por inmi-

gración un traslado de personas de un país a otro para radicar 

y trabajar en él. Por colonización se entiende también un tras-

lado, pero con el fin más específico de ir a trabajar la tierra 

en regiones mis o menos despobladas, aunque este traslado no 

r.ecesariamente se hace entre países sino también entre regiones. 

el que se ha distinguido 'inmigración' de 'col~-

misma de los desplazados. Se ba dicho 

una inmigración es un movimiento de personas que no siem-

se mantienen unidas en un lugar, mientras que esto es pre-
. . 

ci~ament~ lo que sucede en el caso de las colonizaciones. Desde 

punto de vista, se habla de inmigrantes c?mo de person~s 

a dif~rencia de los colonos que trabajan en el campo, per~ 

ciben un salario, 

Sin embargo, en el siglo XIX prácticamente no se tomó 

consideración esta distinción para emplear dichos. términos, 

t~l suerte que muchas veces aparecen como meros si~ónimos, 

entre otras r~zones, por la po~tura misma de la clase dominan-
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te mexicana del país, que ante todo deseaba que llegaran ex­

tranjeros a México para dedicarse a todo tipo de trabajos. 

Este estudio trata de deslindar los enfoques sob~e la 

inmigraci6n y colonizaci6n extranjera tanto de los mexica-

nos (de un sector definido de ellos) como de los europeos. 

En este caso se ha recurrido a la visi6n de los alemanes 

sobre el asunto. Sin embargo, hablar de "alemanes" de es-

ta época resulta problemático, pues este patronímico impli-

ca un sentido actual del que carecía a principiQs del siglo 

pasado. No se trata aquí de grupos humanos en relación con 

una unidad nacional, puesto que le que ahora es Alemania fue, 

hasta 1867, una diversidad de pequeños reinos con grandes 

tensiones entre sí; se trata de una unidad mantenida a través 

de un idioma coman: el alemán, así como de ~lgunos rasgos cul­

turales afines, 

El orden en que aquí se exponen las razones y coriv~riien­

por las cuales los europeos -en especial los alemanes­

venir a México obedece a la frecuencia con que~~a­

rec~n los diversos argumentos a su favor, mismos que encu­

bren ideol6gicamente las razones que resultan de mayor in­

terés para la clase que los sustenta, como es el caso de la 

necesidad -objetiva o no- de mayor fuerza de trabajo. 

La idea ~e inmigraci6n y colonizaci6n ~xtranjera en.Mé­

~ico no tiene ni~gOn ~ntecedente importante antes de la é~oca 
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ele lfl Independencia. Se sabe que en 1821 las cortes españo-

las .discutieron y aprobaron una ley que propiciaba la coloni-

zaci6n de algunas tierpas por mexicanos y también por extran-

jeras. Pero la idea de una inmigraci6n y colonizaci6n de ex-

tranjeros en el país va cobrando peso tan pronto como aparece 

un gobierno políticamente indepenjiente. 

En un principio se consideró la idea de colonizar al país 

solamente con mexicanos; pero esta idea fue descartada pues 

se vio que no había suficiente gente para complir con esta em­

( 1) 
presa. Ante esta situaci6~, Europa quedaba en la mira de 

;~.. ' 

··• quienes sostenían a la inmigración y colonización como "so-

luciones" de los problemas con los que se enfrentaba la joven 

nación. Así pues, hablar de inmigrantes y colonos en el. siglo 

XIX es pensar casi siempre en europeos. 

El te~a de la inmigración y colonización lleg6 a ser un 

·argumento político importante a lo largo del siglo XIX en las 

.discusiones entre liber•les y conservadores, sobre todo des-

pué~ de la guerra con los Estados Unidos. Los liberales ha-

cían a 16~ cons~rvadores la frecuente acusación de ser anti­

irimi~tacionistas y, por -tanto, antiprogresistas~ ( 2 ) La far-

ma que adoptaron los diferentes gobiernos en el transcurso 

del siglo pasado para abordar la inmigración y colonización 

~tiropea se apoyó en una prictica legalista. Las leyes en 

c11esti6n, que por lo general eran ambiguas y contradictorias, 

estaban muy alejadas tanto de la realidad del país como de la. 
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de los inmigrantes. ( 3 ) 

A lo largo del período de 1823-1872 aparece, tanto en 

los periódicos "libera·les" como en los "conservadores" la 

idea de que México se encontraba en una situaci6n mundial 

privilegiada, ya fuera debido a su clima, tierras, productos, 

o por su capacidad para producir. El mito de la riqueza na­

cional se encontraba muy difundido en la clase dominante me-

xicana durante el siglo pasado, Esta impresi6n perduraría 

hasta principios del porfiriato. La idea de la gran riqueza 

nacional no es la Qni~a premisa para desear que una mayor po-

blaci6n se ocupara de ella. Otra premisa consistía en la ide­

a, prevaleciente en esa época, de considerar a la población 

mexicana como escasa y deficiente. (
4

) 

De estos dos preceptos se desprenderá finalmente toda 

se~ie de ideas y argumentos en torno a diversos proble-

y carencias del país, que ser§n discutidos por la clas~ 

do~inante mexicana a lo largo del siglo en los diarios del país, 

El. peri6dico §.L§.!~:!~2g _(liberal), partiendo de es­

stipuestos, puntualiza qtie no obstante los ~normes recur~ 

·da México,. éste es un país relativamente pobre, pues de­

riqueza d~.un país, de acuerdo con las teorías eco­

de la época, cierno "el producto de la naturaleza y 
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el trabajo". Este diario liberal considera que este concep-

to puede reducirse simplemente al aspecto del trabajo, Así 

pues, el reducido núm~ro de poblaci6n trabajadora en relación 

con la extensión del territcrio nacional convierte la riqueza 

del país en algo exclusivamente potencial. 

Se piensa entonces que con una densa población M~xico 

p~dría convertirse en un país efectivamente rico, y llegaría 

a ocupar el lugar que le corresponde en la "gran sociedad de 

las naciones". El diario liberal apunta en 1849 que: 

Hombres y sólo hombres es lo que re-

quiere en este país para que prospere. 
( 5) 

que: 

••• es una verdad que no necesita demostrarse 

~uela riqueza estl en relación directa con 

la,pobiación. Cada emigrado aumenta la ri­

queza d~l país 9ue lo recibe, ~on un valor 

i~ual al que le produce su trabajo. 
(6) 

Son Aiversos los problemas que se pretende solucionar 

siglo mediante la inmigración y colonizaci6n de eu-

Unos problemas tienen mayor importancia que otros; 

considera que cada uno contribuirl a la formación de 

- un'· ·argumento. que demande la entrada de extranjeros europeos 
' . 
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como una necesidad imperiosa para el país. 

Una de las razones que justifican la inmigración euro-

pea y a la que con más frecuencia se recurre es lu referente 

a la necesidad de fortalecer políticamente al país. 

En 184~ los periódicos El Siglo XIX (liberal) y El Uni-

versal (conservador) manifiestan estar de acuerdo en que uno 

de los más grandes problemas que enfrenta la naci6n ~s su de-

bilidad política. Los peri6dicos liberales se refieren a la 

consolidación de un Estado liberal, para transformar a MA-

de un país débil en uno fuerte. 

Una naci6n es fuerte cunndo es rica y bien poblada. 
(7) 

Pero este deseo de fortalecer al país no sólo va dirigido 

federación, sino también a los estados. Los periódicos 

il~erales hablan de una necesidad de inmigración de europeas 

rio solamente a las ciudades sino tambiln al campo. En un do-

)'cument6 oficie.! reproducido por El Siglo XIX Benito Juárez, 

Oaxaca, manifiesta en 1849 que es un deber de 

'!\'..)'os., gobiernos estatales recurrir a todos los medios posibles 

conseguir el aumento de la población, puesto que Asta 

es la que constituye la fuerza. de los Estados y la que 
" 

. (8) 
grado de su decadencia o prosperidad". 

Otro argumento a favor de la inmigración y colonización 

,·"uropea del país es la pobreza en que viven muchos agricul­

:,.tÓre·s:. m'exi'canos, a pesar de sus parcelas excepcionalmente fAr-

Para sacarloa de esta situaci6n y ensefiarles a traba-
',: 

"tierras clel Edé.n" es necesario hacer venir a los 

:En este siglo existe t~mbién la preocupación 
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clase dominante de que el país llegue a convertirse en 

un vasto desierto, dada la gran desproporción entre la ex-

tención del país (118,478 leguas cuadradas) y su reducido 

número de habitantes (8 millones, aproximadament~) para el 

afio de 1842. En esta ~poca se habla también del aislamien-

to en que se encuentran las poblaciones del interior del 

país. 

Se argumenta que la separación de las poblaciones entre 

si constituye un problema, pues la lejanía entre éstas impi-

de que puedan auxiliarse unas a otras y que se den las "re-

laciones íntimas que provienen del tráfico frecuente de la 

vecindad". Sin embargo, el interés principal que yace en el 

fondo es la preocupación par incrementar las relaciones de di-

- ferentes regiones del país para cimentar redes comerciales 

más extensas. 

Dentro de los beneficios que apori~ría a la sociedad 

poblamiento de los desiertos mexicanos y de las 

haciendas y ranchos más alejados se encuentra la ventaja de 

poder perseguir y acabar definitivamente con la "plaga de sal-
. . . 
~~~~or~s del país". De hecho, la cantidad de salteadores que 

en esta época en México era enorme, El bandolerismo 

ser prácticamente una institución que dominaba las 

rutas come~ciales del país. Es bien sabido que a 

,.lo larg~ del siglo XIX muchos grupos de asaltantes contaron 

organizaciones amplias y complejas. Las filas de estos gru­

eran en gran medida alimentadas por desertores de tropas for~ 

por :las ''levas". 
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En contraste con lo que consideraba la prensa mexicana 

sobro los salteadores, el alománMUhlenpfordt (1827-1835) 

señalaba que en México no existían verdaderas bandas, por 

lo que según él los asaltos en los caminos eran muy poco 

frecuentes. Asimismo, Sartorius consideraba (1850) que en 

el país sí existían asaltantes; pero que estos no represen­

taban un gran peligro para los habitantes de M~xico. Reco­

nocía que a veces se podían encontrar Erupos de asaltantes 

a la salida de las grandes ciudades; sin embargo, en su opi­

nión, el hecho de que los caminos fueran poco seguros se de­

bía en gran parte a los propios viajeros que, con su cobar­

día, no oponían ningún tipo de resistencia. Sartorius re­

fiere no haber sufrido ningún tipo rle percance personal ni 

.:ni.ngún problema con sus pertenencias, aún después de haber 

varios años entre mestizos e indios, Para él 

esperarse que estos grupos acometieran en contra de 

Emil Karl von Richthofen (1854) los srupos de asal­

t~ní~n importancia para la seguridad del pa!s. Se­

la can~idad de los individuos qu~ formaban eotos gru­

insigriifi~ant~, treinta o cuarenta individuos en ca­

-~l i3ual que Sartorius, Richthofen consideraba que 

resultaría ~uy sencilio hacer frente a estos grupos as! como 

. los i.ndi.os salvajes que i.ncursionaban ·en el riorte en hordas de 

ta a ochenta hombr~s. Este alemAn explicaba este tipo 

iricidentes asegurando simplemente que los mexicanos en 

teriían cierta inclinaci6n hacia ~l robo y la maldad, 

fo.mentaban las a.utcridades mex'icanas al rio 
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castigar a todo asaltante. 

Los problemas de seguridad en México que más preocupa-

ban a los alemanes en el siglo pasado eran los que surgían de 

las constantes revueltas armadas. En cuanto a la protecci6n 

personal como extranjero alemán, el doctor Adolfo Schmidtlein 

señalaba en una carta (1869) las inconveniencias de adquirir 

la ciudadanía mexicana frente a estos movimientos: 

•.• durante los sitios, al reclutarse las tropas, 

no tendría ninguna protección, de la que gozan los 

extranjeros amparados por su consulado y especial­

mente nosotros los alemanes, bajo el consulado de 

la Unión del Norte de Alemania (que es muy estima­

da aquí}, (g) 

Era ésta una ventaja de la que gozaban los extranjeros, 

quienes la hacían valer en este tipo de circunstancias. 

La sit~ación por la que atravesaba la población mexi-

cana constituy6 también una razón muy socorrida por la clase 

.do~inante para argumentar en favor de la inmigració~ y colo­

nizac~ón europda de México. A principios del período estu~ 
. ' 

diado (1823) el periódico conservador ~.!.-~ol publicaba un 

general de colonización firmado por Lucas Alam§s y 

a Francisco Fagoaga basado en un "atraso de la po-

Este problema se consideraba rápidamente supera~ 

participación de los extranjeros en la vida del 

paí~ y tomando en consideración las supuestamente excelen-

En otros periódicos se 
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]. 
G hablaba de la necesidad de inmigrantes europeos para salven-

tar las situaciones que vivían "la clase propietaria" y la 

"clase proletaria". Con la ayuda de los inmigrantes se 

evitaría la ruina económica de la primera, y se mejorarían 

las condiciones de vida de la segunda. 

Para la clase dominante mexicana los principales pro-

blemas de esta "clase proletario" eran, en primer lugar, :;u 

incultura e ignorancia y, en segundo, su miseria. 

Por otra parte, la facción liberal de la clase dominan-

te planteaba otro problema referente a la población mexicana: 

consideraba que los mexicanos eran personas de orígenes su-

mamente diferentes y que estaban muy esparcidos geográfica-

Además, el país se encontraba cercado entre las cos-

coloniales, por un lado, y las constantes revolucfo-

por el otro. 

Pero, en su opinión, el mayor p~oblema esta~a represen-

por los indígenas, a quienes definía como "raza degene-

y embrutecida" que predominaba en Mixico y que impedía 

del país. En diversa~ ocasiones este grupo se-

situación de los indígenas obedecía al "leta~go" 

y del cual podían ser despertados 

la inmigración y colonización extranjera. En1 las 

taciones de los liberales se trasluce cierto temor a 

movimientos indígenas. 

El díerio.El Monitor Republicano hablaba de una urgen-

necesidad de equilibrar e incluso superar numéricamente 
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a la raza de los indígenas con la raza de blancos, ante la 

supuesta amenaza que aquélla representaba en forma permanen­

te para los blancos que vivían en México. Este argumento 

cobra fuerza en 1849 después de las experiencias de la clase 

dominante frente a las. "guerras de castas". ~!-§.!.,g.!.~-~IX, por 

su parte, recurri6 al argumento de que "la mezcla de razas 

perfecciona la naturaleza", principio con el que denotaba su 

interés particular en la inmigraci6n y colonizaci6n de blancos 

en el peís .. 

Los liberales sostenían también que la poblaci6n in­

dígena necesitaba un cambio en sus costumbres, especialmente 

en lo que se refería a sus supuestos malos hábitos de alimen~ 

taci6n. Lo que pretendía el grupo liberal con este argumento 

era que los indígenas se dedicaran al cultivo de una mayor di-

versidad de variedades agrícolas. Es evidente que detrás de 

esta apreciaci6n se manifestaban los inter.eses del grupo por 

un mayor control de la producción agrícola. 

El periódico liberal ~.!._§~.!.~-~!~ criticaba al periódi­

conservador ~!-Q!!i~!E!!!.! por proponer como remedio para el 

sencillamente la educaci6n y pro­

de los indígenas; para lo cual había que recurrir, 

también en este renglón, a la inmigración europea, 

.... · ~!!_:~!f!!!!!!!-~!LE~!!!. 

El asunto de la defensa de la frontera norte era otro 

los proble~as que preocupabán a la clase dominante. Es­

te era definido de una misma forma por liberales y conser­

vadore~; sin embargo, 'er~n distintas las soluciones que ca-

'-\. 
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da una de estas facciones proponía. El problema consistía 

en las incursiones de las "tribus del norte" y en las "ern-

presas vandálicas de los vecinos del rrorte". Esto es, dos 

tipos de contienda: una s'implemente de "bárbaros" y la otra 

de "gente civilizada". 

Para los periódicos liberales así como para el diario 

conservador El Universal las frecuentes incursiones de los 

"bár.baros" que padecía la región del norte, y que cor.st.:in-

temente causaban un sinnúmero de víctimas, se debían a la 

falta de población a lo largo de la frontera norte de Mfixi-

co~ Los dos tipos de periódicos coincidían en que este pro-

blema no podía resolverse·únicamente con el traslado de po-

blación desde las ciudades; pues aparte de que este empresa 

impracticable, sólo equivaldría a una nueva dis-

_de la población. Para los liberales los dos tipos 

incursiones tenían una misma solución: 

~emos con~iderado la colonización como una 

medida nécesaria para que la raza blanca 

~~egure su e~istencia contra los ataques de 

los r~voltosos interiores y tambifin para que 

·la República se haga fuerte contra la agre­

.si6.n de los estertores, ( lO) 

Los liberales, aduciendo la urgente necesidad de tomar 

al respecto, llegaron a proponer a la naci6n, a tra­

El Siglo XIX, la formación de una ".Guardia Nacional" 

e.stuviera constituida por uneJército de unos ocho o diez 

soldados extranjeros con una férrea disciplina. Según 

~llos, a difer~ncia del ejército mexicano -completamente 

61. 



corrupto desde los primeros tiempos de la federación-, el 

ejército de extranjeros podría lograr por fin la paz en el 

interior, moralizando ade~ás al ejército mexicano y a la so­

ciedad. Conscientes de la índole imprevisible y extremista 

de su argumento, los liberales aclararon haber considerado 

esta solución sólo a partir de unas pláticas que un grupo 

de mexicanos sostuvo en Europa con militares extranjeros du­

ranf~ la guerra con los Estados Unidos. 

62. 

Sin embargo, El Siglo XIX recurre a este argumento al 

percatarse de la debilidad del régimen republicano. Este de­

creto manifestaba claramente las pretensiones por parte de 

los liberales mexicanos de conseguir la tranquilidad nacio­

en beneficio de sus intereses políticos. 

Lo~ conservadores, por su parte, critica~on mordazmen­

en El Universal a los liberales de aquel diario acusán­

i:te "tr•áficantes·· en patriotismo", por haber llegado a 

proposición. Precisamente los conservadores acla~ 

las pláticas a las que se referían los liberales 

con el general Worth, representante nnda m~­

norteamericanos. Esto brinda un ejemplo de 

·sentimiento nacionalista era aauí más profundo en los 

s que dentro del grupo liberal. Esta caracte­

podría explicarse por la gran dependencia de eite 

a la ideología liberal del exte-

' tanto de Europa como de los Estados Unidos; aunque 

6ab~ h~c•r notar que también los conservadores tenían nexos 



; 

63. 

con ideologías europeas. 

Ante la amenaza exterior, los conservadores proponían 

a través de El Universal "oponer una barrera monárquica a 

las invasiones de lo_s hijos de Washington". Esta idea cau-

só eran indignaci6n en el diario liberal El Siglo XIX, que 
~: . 

sostenía que la única solución posible a este problema con 

los Estados Unidos era la colonización extranjera de los te-

rri~crics de?poblados, Este diario reconocía las tendencias 

expansionistas del país del Norte; sin embargo, las expli-

caba y justificaba como un resultado lógico de su poderío. 

Ante esta situ;;¡ción y después de haber concluido la gueºrra 

con este país, los liberales no alteraron su opinión de co-

lonizar con extranjeros la frontera norte del país, si bien 

selecci,,nars~ a colonos que tuvieran 

afinidad con los mexicanos y simpatizaran más con es-

el norteamericano. Para ellos la coloni-

sigue siendo"· •• el único medio quizá 
·.. .. ( 1 ) 
conservar nuestra nacionalidad", 1 

finales de este período amplios sectores de la clase 

te ven la falta de población en México como la caüsa 

dd los mayores desastres y problemas de la nación. A -;._-',. 

·se·· le atribuía la invasi_ón de Norteamérica, y a ella 

d~ la industria y el comercio, así co-

~entimiento generalizado de frustración ante las es-

puestas en el naciente país. Así ¡:ues, resul t,aba 

plantear una solución al supuesto problema del pa-

Son éstas las ide~s en que se apoya la clase dominante 
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mexicana para hablar sobre la imperiosa necesidad de la inmi-

graci6n y colonizaci6n extranjera. 

E~~.!.!E~~2 llega a referirse a la colonización extranjera de 

M~xico como a un axioma que no necesita siquiera discutirse, 

sino sólo llevarse a la prlctica. Este hecho muestra en cier-

ta forma la importancia que confería la mentalidad de la cla-

se dominante del país en el siglo pasado a la idea de la "ne-

ce~ided de la inmigración". 

Los periódicos estudiados, con excepción del diario con-

servador ~:LQ~!.!'.!!!~~.!.· ven en le inmigración y colonización 

otra conveniencia para el país: el medio para hacerse de bra-

~os para iniciar "toda clase de empresas". En un discurso so-

la colonización extranjera publicado por !!::_~!&.!.2-~!~· Gui­

llermo Prieto estimaba que la importancia de ~sta resid!a en 

. . . . (l¿) 
.el hecho.de proporcionar hombres a la nación.· En otro ar-

t!c~lo de ~ate mismo diario liberal, firmado por j, M, Vigil, 

se sostenía que la población extranjera era necesaria para tra-

propiedad territorial, aumentar el consumo de sus pro-

as! incrementar su valor. Varios peri6ditos opiriaban 

q~e una de las ocupaciones en que inicialmente ·pod1an trabajar 

brazos era la de abrir v1as de comunicación a ttav•~ del 

pa!s. 

Por otro lado, se seffalaba que en las ciudades hacían 

falta o~erarios, artesanos, comerciantes y jornaleios. Tam~ 

argumentaba que las ricas minas que todavía poseía 

no estaban suficientemente explotadas por falta de 

.. ,, .· 
. . . '". - . ·- ~>-·.\-
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trabajadores, así como por falta de 11 c6modos jornales como 

sucedería si abundaran los bra.zos". <13 l 

En esta época la búsqueda de fuerza de trabajo se basa 

fundamentalmente no tanto en una escasa prod~ctividad de la 

población como en una carencia numérica de ésta. La clase 

dominante mexicana no trataba de sustituir la mano de obra 

local por la de los inmigrantes -como se pretenderla en muchos 

pa[ses latinoamericanos a finales del siglo- sino simplemente 

hacerse r&pidamente de mano de obra. Esta preocupación por 

la "carencia" de fuerza de trabajo no era común a toda la 

población mexicana; constituye una respuest.a de la clase pro-

pietaria frente al incipiente capitalismo por ei que atrave-

saba entonceG el país. Este necesidad de r~~rza de trabajo 

se vuelve m1s evidente si se toma en consideracidn que a 

_principios de siglo muchos indígenas vivían todavía dentro 

comu.~idades organizadas con sistemas económicos propios. 

periódicos liberales coincidían en 

pro~lema ~irícola en Nlxico tenía mayor importancia 

de .la industtia. Ante todo, se consideraba que la 

consumo agrícola era la base de la prosperidad 

prosperidad, se decía, no era posible sin l~ 

extranjeros. El Si~lo XIX sostenía que la· 

el ramo de la economía mis Jroductivo, el 

do y protegido ~n todas las naciones; pero que en 

se encontraba en un estado de atraso lamenta~ 

1823 il diario liberal Aguila Mejicana 

al país de europeos que tuvieran cono-
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cimientos sobre técnicas de cultivo. Dicho periódico esti-

maba que este tipo de inmi2rantes podría ahorrarle al país 

inmensas cantidades de dinero invertido en Europa. 

?ara el periódico El Monitor Republicano, una de las ra-

zones más importantes por las que el país requería colonos 

extranjeros era el hecho de que en México existían tierras 

de gran extensión totalmente improductivas, que estos colo-

nos ~odrían trabajar, convirt16ndolas en terrenos productivos. 

Participando de esta opinión El Siglo XIX comparaba las 

extensiones cultivables del país con las de los ¡Jequeños 

Estados de Europa . Para ambos periódicos liberales la colo-

. nización extranjera podía contribuir a resolver varios pro-

_blemas agrícolas a la vez: se cultivarían vastísimos terrenos 

infructuosos para sus dueños, se centuplicaría la produc~ 

agrícola.del país en poco tiempo y hasta se mejorarían 

Los dtarios El SiRlo XIX y El Monitor Reoublicano.estaban 

jcue~do en que era a los hacendados a quienes deberían di-

e los brazos extranjeros. Uno de los factores que in-

para.que este período propusiera la colonización ex-

en relación con las haciendas es el hecho de que en 

quejaban constantemente de la 

dificultad para encentra!' "jornaleros" o "semaneros" dis-

.· ( 14) 
al trabajo eventual. 

Par• ambos periódicos liberales los hacendados constitu-

el sector de la población mexicana más interesado en la 
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inmigración, pues buscaban aumentar el valor de las tierras 

con la población, el ganado y la propiedad inmueble. Para 

El Siglo XIX (1849) la inmigración resultaría particular-

mente benéfica para las haciendas situadas cerca de la fron-

tera, pues a la vez que subiría el valor de éstas, se evita~ 

ría que ciertos hacendados del Norte continuaran apoyando la 

anexión de territorios mexicanos a los Esta<lü5 Uúidos, 

·· Como Onica solución del problema agrícola se propone 

la venta de tierras a extranjeros con capital, para sí obte-

ner un aumento en el valor de las tierras, sustituyendo defi-

nitivamente el viejo recurso de la minería: 

••• la causa del atraso á que ha llegado 

nue5tra agricultura consiste principalmente 

en la escasez 6 ~alta total de capitales de­

dicados a fomentar la agricultura; y que el 

anico medio de acelerar sus progresos es el 

hacer concurrir a la compra de tierras los 

b~bitales ~~e l& ihausfria ha acumulado en 

las demás naciones. No hay otro arbitrio 

para aumentar el valor de nuestras tierras, 

y hacer refluir a nuestro país, y circular 

en él tantos millones que el comercio ex­

tranjero ha extraído de él mientras se cre­

yó que el laborío de las minas era en México 
. (15) 

un manantial inagotable de la riqueza. 

Pero, en el fondo, lo~ objetivos que perseguían los li-

con la colonización extranjera no eran los miRmos 

los de los hacendados mexicanos. 

Urio d~ los intereses· que con mayor empefto perseguían los 

liberales con la colonizaci6n consistía en romper con las gran-



68. 

des haciendas y auspiciar la pequeña propiedad, transforma­

ción que para esta facción de la clase dominante resultaba 

de gran valor en el cambio y modernización de las estructu­

ras sociales y económicas coloniales del país. 

Por su parte, el hacendado alemán Sartorius (1850) con­

sideraba de suma importancia la actividád ue la agricultura 

en Mlxico. Ubicado dentro del ámbito de interés de la agri­

cultura, Sartorius representaba un caso excepcional en la 

inmigración europea del período estudiado. Se ha dicho ya 

qüe este alemán era un empresario agrícola que realizó va­

rios intentos para traer y ret~ner a un grupo de alemanes 

su hacienda "El Mirador", localizada en Veracruz. 

Sartorius opinaba que para poder inmigrar al país se 

un fuerte capital, o bien hacer el 

la ayuda de una sociedad de colonos. 

alemán fue vocero de la norma económica sosteni~ 

desde principios del siglo XIX que pugnaba 

especiilizaci6n de producciones específicas seg~n 

gedgráfic~. Esta especialización se apoyaba en 

tas características naturales de los países del orbe, 

se dividía, por ~n lado, en paises productores de manu­

(Europa) y, por otro, en países abastecedores de 

primas y consumidores de productos industriales 

~~~la, LatinoamArica, Africa}. Este alemán nos hace saber 

opini6~ sobre la divisi6n mundial del trabajo refiriéndo­

al papel de la agriculttira j la minería de México y a la 

de brazos: 
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Un país que eQn tiene una gran extensión de 

tierra arable sin cultivar que puede producir 

cualquier producto vegetal de la tierra, que 

tiene una riqueza minera wuy vasta y que só­

lo necesita de brazos no debería de pensar 

en manufacturas, sino que promover la agrlcul~--· 

tura e intercambiar la materia prima con los 

países que están forzados a producir manufac-

turas • 
( 16) 
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.. A la vez que este alemán desalentaba la producci6n ma-

nufacturera en el país, elaboraba una justificación en tér-, 

minos de una necesidad económica mundial de la producción y 

consumo de la manufacturas europeas; y, al igual que la cla-

se dominante mexicana, sostenía el argumento de la necesidad 

tenía el país de fuerza de trabajo. 

Se he dicho que los alemanes que llegaron a NéKico con 

iritenci6n de trabajar la tierra fracasa~on en la coloniza-

pudieron competir con las haciendas y con 

b~rata ~a~o de obra 1ndígena. Sin embargo, es precia; 

caclarar que lo~ pocos alemanes que llegaron a Mixico du~ante 

kpoca estudiada con el prop6sito de colonizar no entrarori 

país domo fuerza de trabajo agrícola, pues siempre conta-

otras posibilidades más convenientes para ellos, co-

empleo en comercios de compatriotas u otros extranje-

Una idea muy difundida por entonces entre los mexicanos 

la de que todos o casi todos los inmigrantes extranjeros 

eran colonos que venían a ocuparse de los campos del país, 

o que iban a desempeñar sus oficios en regiones poco pobla-



das de :.ié:-:ico. r:l pe:.:s 011 F'.~nor;¡l no •}!3 t:::b8 nu~,. con2c:ente 

r! e que 1 a ir: P"i G n t:. e n él :ro r í ;J r.l e l i) ~~ i n :i i ;: r :-.: r.: os - :_:un o u{; :·:u eh as 

veces de c:·i:·.:;en rur:.::.1- co~1fc!:"':i:::L•!.n una :'..nn~:~r;_:ciL1 n :e ti.po 

urbano. Finalment12, ln riayor ?;;rtc Ge los extranjeros se 

estnblecían en ciuda¿es importantes, Ss precicane~te en 

estos sitios donde los euro1J0os contaban con todu clnsc de 

institucioneE exclusivas y ~e s0rvicios corno tlospitales, 
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Si ~ien el problema ~e lo arricultt1ra es un arcu~ento 

muy socnrr~clot taMb!6n &l pro~l0~r~ do l~ in~ustria se le re-

laciona con la neceE i.dr.1d ,~e i. 1~:-i_~~r~c ~ón ~xtrenj er.::. La Cis-

cus~ón del probleMa de la in¿ustria en ~€xico en relaci6n 

con la inni2raci6n y coloni=2ci6n extranjera va adquiriente 

·e;radualm•!nte importGncia r.. lo larf"o del período investirado. 

A ~ediados del siglo se piensa que la induetria extranjera 

y arrai¡aría en ~Axico al traerse extranje-

El dierio literul El S~glo XIX sostuvo que los 

~Y. do orr.nresa". r:o sen r;ue~ eóló los c011~ervat'.~rt~s -y· 

e.spec.1a1 L_t.icas Alar.i~ín- qu!.cnes r:ii~r.san en la inl-:11str.iai-

ta~bifi~ lo hacen alcunos libcral6s. 

llegar inmi~rantes europeos al paío y ante la '..dea. de 

la in~ieraci6n se interesaría poco en la industr~aliza-

:ioni tor He9ubl icano ( liberol-moderac'o) 

a~gumentos seg~n los cuales la inmigraci6n extranjera 
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ocupaba un segundo plano frente a la industrialización del 

país: 

P.s necesario, pues, á todo trance proteger 

la industria nacional, de ella depende la fu­

tura prosperidad y la eterna pacificación de 
. ( 17) 

M~xico, de ella depende la inmigración. 

Frente a todo lo anterior, es necesario hacer notar 

que los alemanes y otros europeos que llegaron al país con-

taban, en 1eneral, con la ventaja de poseer alg6n oficio, 

cuando no una educación superior, que los pocía colocar en 

un estrato laboral muy por encima del de sus correspondien-

tes pr6fesionistas y trabajadores mexicanos. Al mismo tiem-

pe este!!!!~! se fortalecía gracias a condiciones ideológi-

cas como una xenofilia de la clase dominante mexicana. Esta 

xenofilia era la otra cara de la moneda del racismo de esta 

clase hacia las clases dominadas del interior del país. 

Como sucedería tambien durante la lpoca del porfiriato, 

los extranjeros que vivían en Mlxico fueron por ~o g~neral 

representantes de compañías extranjeras en el país, impor­

tantes comerciantes, financieros y empresarios (lS) y no los 

"'brazos trabajadores" que se pedían en lá prensa. Las es-

trechas relacion~s que sostuvieron los europeos radica~os 

en Mlxico con la clase dominante del país son evidentes. 

Los alemaries, por su parte, exponían las conveniencias 

que repr~sentaba para ellos el radicar en Mlxico. Joseph 

Burkart ~puntaba en 1825 que la riqueza que existía en MI-
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xico se hacía patente en la suntuosidad de las casas de los 

vorf'.cidE1 ~ C•.=l. pc:'..s. 

y ami;:os, que r:lUcho era lo quE: un alcnbn podía G'-1nar en né-

xico, a¿cn~s ele vivir en las cond~ciones ~~s f'avorables que 

Sefialuba que le v{¿o CHpitaline era muy 

totalmente europea. Asecurnbn que pnr;i conseguir ·.:1 stos be-

neficioo se necesit~ba Obber hacer al:o ~n c•spccial, a la 

er1contraba un alemán en :.léxico. [n otra ca~ta esto dlemán 

mencionaba que no percihlr[a en la Conpafiía Alemana de Minas 

un sueldo inferior a los 800 peses anuales ccn tndos los 

pa¡:;adcs. 

En 1830 Karl Koppe veía en ~óxico erandes posibilidades 

los ~l~manes dispuestos a inmigrar, ya se tratara de 

Jndiiiduos aislados o de familias enteras. A diferencia de 

.\.se ("",\1-

alzuna prcipie0ad fuera rle las ciu~ndes, siempre y c~ancio se 

ve.ríos concitc:ones: que se poseyera c.: E"'· to ca-

.:p.H: 10 n a 1 o r:-: un es in rr. i (. r n n tes no se a rn e <1 re n t í.1 r un e o n 

ia& discusiones sobre religión y que contaran con gran ac­

perseveranci& y resignación. 

Kop~e se fijaba tambi~n en la~ Rrsnrles ciudades del pa-
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mucho que ofrecer a aquellos inmigrantes que contaran con 

alguna habilidad especial en algún oficio, o bien fueran 

profesionistas. Para él, estos lugares ofrecían siempre el 

bienestar y aun la riqueza. Consideraba que las grandes ciu-

dades y las regiones mineras representaban siempre el mejor 

lugar para un conveniente establecimiento. En estas cir-

cunstancias, este autor hacía un llamado a los alemanes de 

su país para que vinieran a buscar fortuna a México, 

Es el alemán Sartorius (1850) quien sin duda se refiere 

( 19) 
con mayor detalle a la gran riqueza (explotable) del país. 

Es notorio su intento de persuadir a la opinión alemana de 

dirigirse a México y no a los Estados Unidos. Describía a 

México como un país de gran fertilidad y abundancia, con un 

~ielo siempre claro y clima benigno, en donde no se conocía 

el invierno severo, Destacaba que en este país se daban to-

los productos naturales conocidos en Europa! junto con 

característicos del mundo tropical, y donde, además, 

tían miles de millas cuadradas de tierra sin cultivar. 

su parte, la minería le parecía otro recurso de gran va~ 

para hacer venir a los alemanes. Mencionaba lo·s inago­

plata, hierro, cobre y piorno, en 

may6r ~arte también sin explotar. 

Este alemán conside~aba que la agricultura y la minería 

la base económica capaz de proporcionar a las futuras 

colonias de. alemanes grandes posibilidades psra el desarro­

prosperidad, con 16 cual pensaba que atraería a la 



vez al comercio, la ciencia y el arte al país. Además, 

este comercio implicaría el beneficio mutuo de Mlxico y 

Alemania. De esta manera, Sartorius estimaba que: 

· El pais. está configurado de tal forma por 

la naturaleza, ofrece todo al habitante, lo 

~ti~ ~ste requiere para ous propósitos, por 

lo tanto es obvio que dirijamos nuestras 

miras hacia allá. <
20l 
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Sartorius era de la idea de que en México se p6día 

amasar una cuantiosa fortuna con relativa facilidad, aunque 

para ello era .necesario saber de antemano dónde buscarla . 

. Consideraba, a .diferencia de Grube, que la puerta 
·, ' ,.·. 
traba en las ~ctlvidades agrícolas, más que en el 

otra actividad • 

. Para el ~r. B. v. Bogulawski (1851) existían 

zori~~ ~i~~as d~ consideración, que ju~tificaban 
los alemanes el dirigirse' a· México.' 

".i· 

' al~mAn r'ec·o~ocía una ventaja de este país en compara-.· 

con las conveniencias que ofrecían los ~atados Unidos. 

que en Mixico no era necesario establecerse en nin-

ni renunciar a una vida de ciudad, al mismo 

los habitantes constituían un pueblo bondadoso 

amigablemente a los extranjeros. 

Este alemán manifestaba que, a diferencia de lo que 
. . -. ' 

' . . 
··ocurría en su país natal, las preocupaciones por la sub sis-

Para 11 los alemanes podían 

···vivir en México u~a vida completamente libre y satisfactoria, 
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Y podían obtener m6s y mejores frutos de lu t~crr~ con menoG 

trabajo que el acostumhrado en Ale~ania. ?od:an tnmbién 

dcdicurse a la rroduccién Oc ur. :.::!.nn(:;::ei•o de nrt:.culo~, así 

como o invertir el capftol mejor que en cualquier otro país. 

R8specto a la inversi6n alenano en !-'.~xico, Edt1ard 

~Utlenpfordt (lü27-1C35) ~e rrf~ere 2 la forn& de vidu de 

1nuchos ~exicunos; consider1¡ba q1Je 0sto~ tPníon lo nccesi¿ad 

de·Eanar mucho dinero par<: rieo-puiíE felizrnente rlerrochor.lo to-

d u . ? a r 8 é 1 , 1 f! h i s t o r i ::: rJ ~ l n M i ne r í 3 e: n :.· f :< i e o ~.~o n t r a b a 

c1Dr8.r.l(=nte ;r1uc!-lÍ::;ir1os casos en que los ne;~icanos C:escuidaila:t 

la inversi6n de sus fortunas En l~ f11n¿ac~6n de 11ne riqueza 

s6lida y durader~. heredable a sus descendientes. A juicio 

de este alen,n, es por esta supuesta inclinación hacia el de­

rroche 9or lo que ~Exico se l•ebfa visto en la urgente necesi­

capitales para la reanudaci6n de las extracciones ni-

neras y por lo que había cerrado rius minas después de.la In­

Fue por esto tar:ibién por lo que t'.éxico tu"vo que 

~~ciir .ayuóa -financiera a los ~a=itales ext~&njeros. 

_b_t:·. ··c_cr.ip 1 et amente ju'~· t. i f 5. ct~d .s r~ n :- e-- :.lt~ xi e ut~os :¡ ;;1 l~:~í:: r.f~ ~-, : s 

·· ,significDtivo que és.te .cea uno ,:e los pocos c<1sos Pn que 

contra ~~ lbs ~e-

xi"canc;,i;. ~nta opini6n p&rti.c~~lur ~econoctc y ~noynb~ lG ~~-

cóeidad dei capiial alemin 1 europeo en BenPrul e~ ~1 pars. 

Para· n~~uslawRki la ~nport~ncia uue tenía est~ pafs ep 

l~ dlmensi6n mundial se reflejaba en la idea de que ~~xico 
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podría llegar a ser el país más rico de la Tierra, si s6lo con-

tara con ríos navegables de mayor tamaño y caminos transitables. 

·,¡· .. 

En la argumentación.sobre la necesidad de la inmigra-

ci6n y colonizaci6n extranjera de la época, los liberaies 

utilizaron otro tipo de razonamiento. Se trataba de un "pro-

yecto de civilización" dirigido en especial a los ~ndígeri~s 

Y· masas populares, en provecho de una pretendida prosperidad 

nacional. Este proyecto comprendía desde la asimilaci6n de 

nuevos hábitos y costumbres en el vestir, hasta ia supresi6n 

de la ignorancia, sobre todo a través de nuevos hábitos téc-

nicos de trabajo más adecuados a la época, esto es, a un mo-

do de producción capitalista mis desarrollado. 

A pesar de que los liberales y los conservador~s forma-

ban la clase dominante del país en el siglo pasado, entre 
" .... 

ambos grupos existían muchas contradicciones •. Los con~erva-. •· 

dores acusa~~n a los liberales de menospreciar a la gra~~a-

• sa de la población y privarlos de la esperanza de ~artici-

par en el destino del país, por lo que consideraban equívo-

co ·que se viera ,n la in~igraci6n europea un proyecto de ci­

vili~ac ión. ( 2 l) Estos tachaban a los liberales de querer bo-

rrar del país a las razas hispánica e indígena. tos conser-

vadores no pensaban que· los europeos llegarian a amalgamarse 

con la sociedad mexicana en su conjunto, por lo que en este 

aspecto sostenían que lo mejor era proteger a los grupos mar-

ginados. E~ta actitud de los conservadores parte seguramsn-
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te de la tradición hispanista que ideológicamente unía a es-

ta facción de la clase dominante con la Madre Patria. 

Los diarios liberales El Siglo XIX y El Monitor Republi-

~.tenían la esperanza de que México pudiera :eer por, fin 

"civilizado" gracias a la entrada de extranjerof. Para ellos' 

los extranjeros eran un factor esencial para la prosperidad 

,de todo pueblo, tanto de "pueblos cultos'' como de los "incul-

tos". Teniendo el grupo liberal a Mlxico como un país "no 

civilizado", o al menos como "medio-civilizado", se argumen-

taba que era necesario diseminar extranjeros entre los mexi-

canos para que éstos aprendieran a trabajar. 

Se necesitaba para el progreso del país que los extran-
-,·'. ,, 

jero~~··· les ensefien su civilización, sus hibitos, y que 

<221 estimulen en ellos el amor al trabajo", ,, 

·~?,·~~;~~t'e á' ~od~~ las convenienciás que pudiera~ 
:ir.m~'ii;rantea ,de esa época sobresalía la gran ventajá. de 

a un p~ís donde ios extranjeros tenían una misi6n~e-

ensefiar desinteresadamente" al nativo todo 

fuera posible, desde a trabajar como hasta la forma 

que deb[a vivir. Esta tarea constituía todo un valor pa-

ra el grupo social-mexicano que los acogía. La inmigración 

colonizaci6n aparecía ya de sobra justificada. 

Dentro de este ámbito para desempefiar la labor civiliza-

dora¡ cedido por la clase dominante mexicana a los europeos, 

se hace mis fácil la conservaci6n de muchas carmcterí•ticao,~ 

propias de los extranjeros en el país, La posibilidad de man-

1 
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tener su "germanidad" hace a México aún más atrayente a los 

alemanes. 

Enfatizando la conveniencia de no dejar perecer el sen-

timiento nacional alemán en el país al que emigraran los ale-

manes, Karl Heller (1845) recomendaba a México como país an-

• fitri6n, dada la posibilidad de transferir a éste la lengua 

i las costumbres alemanas, lo cual, en su opinión ~uy parti-

cular, era una aportación a la cultura occidental. As! pues, 

señalaba, nunca se suscitaría una separación espiritual entre 

la patria y los alemanes radicados en México, fenómeno que 

ocurr~a en lo~ Estados Unidos. 

Por otra parte, sostenía que Alemania siempre estaría 

orgullosa y al tanto de sus hijos en el ex~ranjero. De eita 

hace Heller el llamado: ·• .. :· ., .. ·.;·: 

'.; •. • .. un nuevo y esplolindido hogar los· espera. Su .. 

cna~ionali~~d no perecerá allá ~orno ~n ~ri~~e~mérica, 
en li confusión de todos los pueblos de la Tierra;. 

su idioma, sus costumbres, su historia pueden tras-

plantarlas al nuevo suelo sin titubeos a través 

del carácter blando del hispanoamericano ••• 
(23) 

El alemán Carlos Sartorius (1850) señalaba que una de 

razones fundamentales que movía a muchos alemanes para 

sali~ de su patria era la de evadir su integración al prole­

tariado de su país. Afirmaba que la emigración era la única 

forma de evitarlo; y para emprenderla era necesario invertir 
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las pocas pertenencias que se poseyera en la colonización de 

un país con condiciones coMo las de México. Sartorius con-

sideraba sin embareo que, aunada a esta cperación, los ale-

manes tenían una responsabilidad muy grande: la de concen-

trar la emigración en una nación, en donde, aparte de ofre-

cerse seguridad al progreso personal, se garantizara la 

preservación de la germanidad. Esta se mantendría concreta-

mente mediante un constante intercambio comercial entre Ale-. 

mania y el país anfit~ión. <24 ) 

Refiriindose tambifn a la germanidad, Boguslawski (1851) 

aseguraba que los alemanes que llegaran a México tendrían 

siempre la ventaja de no estar obligados a renunciar a su na-

cionalid~d rii a su lengua, pudiendo permanecer siempre fieles 

pu~blo de origen. Por otra parte, Alemania recibiría, 

vez, los beneficios de un estímulo en su comercio, en 

navegación y en su industria. Adem&s, opina~a ~~e Alemania 

.un prestigio mundial que podría •antener por mu~ 

Es pues común en.este época que los emigrantes alemanes 

olvidarse de su país de origen y de mantener 

apoyándose en estrechas relaciones comerciales 

La argument~ción de la clase dominante mexicana sobre la 

inmi~ración y ~olonización europea era una ideología que fun­

términos ab~tractoa, como apuntaladora de amplios con-

políticos, pero también era una ideología que operaba 

términos muy concretos, 'con pretensiones más inmediatas y 
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tangibles, planteadas por y para esa clase social. En cuan­

to a la función ideológica en el primer caso, puede decirse 

que los liberales pugnaron por la inmigración y colonización 

europea para mantenerse -y así mostrarse­

te mundial de la modernidad, GUe apoyaba, en principio, la 

aceptaci6n de todo inmigrante. 

En cuanto a la parte más práctica de la ideología en fa~ 

f~~ de la inmigraci6n europea, los liberales respondieron con 

ésta a ciertos intereses expresados como necesidades y bene­

ficios no sólo para ellos, sino para toda la sociedad mexi-

En el caso de los conservadores, éstos recurrieron, 

no siempre, a la inmigración y colonización europea 

fundameritalmente como ideología práctica, si bien tampoco lle-~ 

-al menos los diarios 

de los principios de la modernidad y el progreso, 

el ~aso del derecho de los individuos ·a ~ivir 

o; í~;~onvÍniera: 
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Capítulo III 

IHCONVENIENCIAS. LAS DESVENTAJAS DE LA IN~ICRACIOH. 

Ya que la opinión de la clase dominante mexicana sobre 

el tipo étnico de los inmigrantes era más o menos unánime, 

las discusiones giraron en torno a las características y el 

tip·o de actividad de los europeos que habrían de ser acepta-

dos en México. 

En 1830 Manuel Eduardo de Gorostiza, ministro mexicano 

en Bruselas, m~estra al gobierno los resultados de una evalua-

,'ción para determinar la nacionalidad europea inmigrante más 

conveniente para México. De acuerdo con estos resultados se 

que los inmigrantes mAs apropiados eran los irlaridc-

alemanes, debido a la mala situación que prevale6ía 

sus propios países, y también a la ventaja que representab~ 

que estcs inmigrantes ne pudieran convertirse en una quinta 

columna con el apoyo militar de sus paises de origen.(l) 

Los peri6di~os mexicanos de la lpoca lle~an a se~alar 

cualidades en los inmigrantes, que sesan la clase do-

eran las mis indicadas para ei país. El Siglo XIX' 

(liberal) sostenía que la inmigraci6n debía permitirse a td-

do e~tranj~ro que ~eseara venir al país y que le tuviera una 

que trajera la ambición del enrique-

'cimiento, pero en cualqui~r caso siempre y cuando fste se sin~ 

identificado c'on '108 mexicanos o quisiera formar con 
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ell0s una misma "familia". Este periódico acusaba al diario 

conservador El Universal de aboear por una inmieración de ex­

tranjeros ricos que vinieran a emprender grandes empresas o a 

especular. Opinaba que lo que realmente necesitaba el pats 

era un grupo de extranjeros que, aunque estuviera constituido 

por personas pobres, "traigan el amor al trabajo", ya que lo 

que volvía industriosa a la población eran los conocimientos 

que.la hacían útil y moral, capaz de oponerse a cualquier co­

rrupción. 

Los dos periódicos liberales El Si~lo XIX y El Monitor 

~epublicano coinciden en que los extranjeros mis necesitados 

del país eran quienes se dedicarían a las labores del campo, 

junto con la gente de pocos o ningún recurso económico. 

Otro requisito planteado por la clase dominante era que ,1os 

inmigrantes debían llegar al país acompaftados por sus familias. 

Consideraban a éstas como pequeñas comunidades productivas. 

Se pensaba que bajo la noved6sa situación en un país descono­

cido el jefe de 
0

familia se encontraría en la mejor disposición 

para aceptar las condiciones de vida.y trabajo del país. 

Po~. otro lado, proponer un modelo d~ colonización no re~ 

suliaba f§cil para la clase dominante. Una serie de impedi~ 

meritas obstaculizaban su elaboración. La facción liberal, en 

su profundo anhelo de traer europeos a Néxico, procuraba -como 

es de suponer- no propagar demasiado la información sobre los 

obst§culos que afrontaba la inmigración. Sus referencias a 

~stos problemas son r:iuy reducidas para no desanimar a los 
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tranjeros, aunque muchas veces &stas son aprovechadas para 

criticar a los conservadores y culparlos de la mela situaci6n 

del país. 

Entre los principales obstáculos a la inmicraci6n que más 

frecuentemente se abordan en los diarios liberales están: la 

falta de tranquilidad en el país; es ,decir, la constante in-

quietud que afectaba a la población, debid0 a las frecuentes 

revoluciones, pronunciamientos,, asonadas, des6rdenes militares, 

' en fin, la dinámica política del ~iElo pasado. Se hablaba tam-

... 
biAn de la inexistencia de garantías para la poblaci6n, de la 

complicada y oscura administración de justicia y de la poca 

liberalidad de las disposiciones en torno a los problemas de 

la inmigración extranjera, así como del asunto de la toleran-

religiosa. 

Mucho se dijo en la Apoca sobre lo ineficientes que resul-. 

taban las disposici6nes legales para apoyar y acrecentar la 

ln~igración y colonización extranjera en MAxico. En general,· 

leyes pronul3adas para el efecto tuvieron un carácter muy 

provisional, ya que siempre estaban en proceso de estudio &1-

( 2) 
de leyes. No obstante, es nota-

la importancia que los periódicos de la Apoca le confirie-

las discusiones de las leyes para llevar a cabo el pro-

de la inmigración europea. 

En cieitos momentos la inmigración extranjera parece de­

'"pender exclusivamente de los decretos y formalidades que la 

clase dominante m~xicana ~ud(era promulgar al respecto, mis 
.~ 
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que de la situación objetiva que prevaleciera en el país a la 

llegada de los extranjeros. Todos estos desacuerdos logran 

explicarse por las mismas diferencias de intereses entre li-

berales y conservadores, a la vez que por las pugnas en el in-

terior de cada grupo, que caracterizaron la vida política de 

esta época. Finalmente, lo que resulta claro es la intención 

de los gobiernos federal y central de conceder facilidades 

-cuando no era posible mejor ayuda- a los inmicrantes europeos 

que estaban dispuestos a radicar en el país. 

Los liberales criticaban la ausencia de comercios en el 

país, así como el sistema tributario que para mediados del si-

glo todavía imperaba en ~éxico (alcabalas, caritas, contribu-

En los aftas que van de 1829 a 1843 fue muy discutido 

el problema de si los extranjeros debían o no dedicarse al co-

m~rcio al menudeo~ Estas discusiones siguieron dándose des-

~66s de que las. legaciones extranjeras en ~éxico habían levant•d~ 

:Varias protestas en contra de un proyecto de ley en aquel sentido.' 

disminuyó cuando, en 184:3', se legalizó la práctica 

comercio. al menudeo por parte de extranjeros, si~mpre y 

estuvieran naturalizados o casados.ce~ mexida-

Otro ·problema que fue objeto de pol6mic• era el hecho.de 

lós ~itranjeros siempre encontraban dificultades para po-

naturalizarse y se les trataba como personas ajenai al 

Además, ~e discutía,. aunque con menor frecuencia, la 

de que eran objeto los extranjeros en lo que se re-
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fiere al desempeño de careos públicos. Para este siglo resul-

taba especialmente importante en ~éxico la discusi6n sobre la 

~oscsi6n de bienes rarees. Este tipo de propiedad constituía 

el mejor m~dio -y el ún~co recurso hasta mediados del siglo-

para obtener préstamos monetarios; pero sólo podían adquirirse 

t ' d 1 t l. .• ( 4 ) E di ·• t d' a ruves e a na ura izac1on. ·sta scusion se man en ria 

hasta 1886, año en que la Ley de Extranj6ría y Naturalización 

empez6 a considerar mexicanos a los que tuvieran hijos nacidos 

en"Nékico o fueran colonos contratados por el gobierno. 

;. pesa:· de las muchas conveniencias que reconocen tener 

en México, los alemanes manifiestan también una serie de obs-

táculos que les impiden su establecimiento en el país. A 

estos obstáculos se refieren los alemanes más precisa y amplia-

mente que los miembros de la clase dominante mexicana. 

Según el alemán Friedrich Grube (1824), iniciar la colo-

nizaci6n en Mixico no era conveniente si se contaba con poco 

dinero. En este caso sólo era posible tratándose de un inmi-

~rante joven sin compromisos familiares y que estuviera dis-

puesto a sacrificar de dos a tres años a un tipo de vida casi 

miserable. Los alemanes tambiin critican le situación de la 

ictividad comercial en México. Koppe (1830) señalaba que las 

ciudades mexicanas no ofrecían una posici6n de bienestar a 

~ios e~tablecimientos de hombres de nesocios, en contraste con 

lo que sucedía con los técnicos y profesionistas. Sartorius 

consideraba que en el pequeño comercio y sin contar con un 

capital era muy difícil el progreso personal, debido, por una 

~arte, a la fue~te competencia con los comercios de los ingle-
..;.· 
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ses y, por otra, a los impuestos que había que pagar al país. 

El alemán Koppe se quejaba de la dificultad para poder 

poseer bienes raíces en Nixico. Atribuía a la religi6n ca-

t6lica, requisito para obtener la nacional:dad, la causa pri-

mordial de no tener acceso a tales propiedédes. Este c6nsul 

alemán censuraba el que s6lo a los cat6liccs se les perrnitie-

ra poseer bienes raíces, y que a los no cat6licos se les en-

centrara incapacitados para ello. Seílalaba que por esta ra-

z6n eran muy pocos los extranjeros que podran naturalizarse, 

según la Constituci6n, y sobre la obligatoriedad de ser cat6-

lico manifestaba que: 

Ciertamente ••• es .•. un impedimiento fundamental 

a la imperiosa colonización, la cual en cuanto a 

lo que ofrece la historia actual se encuentra im-

pulsada continuamente y sobre todo por el inmi­

grante protestante en especial. 
(5) 

Sobre el derecho de los extranjeros a poseer bienes ra~ 

í~~s, Richthofen apuntaba en 1854 que hasta 1842 su adquisi-' 

había sido casi imposible. La nueva Ley del 11 de 

1842 les permitía a los extranjeros que se estable-

en Mixico la adquisici6n de bienes raíces, tanto en. zo-

urbanas. Este alemin hacra tam~iin una crí~ 

en torno al comercio de los extran-

en el país. En 1854 seguía vigente una l~y expedida des~ 

el 23 d~ septiembre de 1843, que vedaba el comercio al por 

:todo extranjero que no estuviera naturalizado o casado 

tton una mexicana, o bien que no viviera en Rixico con su .fami~ 

Sin embargo, cHbe hacer notar que il mismo reconocía qu• 

'.; ,, 
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esta ley no se aplicaba con ningdn rigor. Seílalaba que no ha­

bía oído ningdn caso en que un alemán o cualquier otro extran­

jero se hubiera quejado sobre la aplicaci6n de esta ley. Nás 

ad~ afirmaba que, con el fin de facilitar la naturalizaci6n, 

en septiembre de 1846 se había promulgado una disposici6n 

gracias a la cual se entrecaba una carta de naturalizaci6n a 

todo alemán que pudiera demostrar el desempeño de cualquier 

oficio o profesión dtil al país. No obstante, para Richthofen 

esta nueva facilidad no implicaba la solución del problema de 

la naturalización, ya que ésta se limitaba a aquellos que ya 

habían establecido algdn negocio. 

Es evidente que en esta época la nacionalización no era 

_para los alemanes, como seguramente tampoco para muchos otros 

europeos, un fin en sí mismo, sino un medio de protección en 

Asimismo, las pocas naturalizaciones de alemanes 

que llegaron a efectuarse no significaron una asimilación de 

ést~s a la sociedad mexicana en su conjunto. Esta naturaliza­

:C::ión fue uti·lizada como un recurso para protegerse personal-

. in,erite· o para resguardar sus bienes ante situaciones de peli.:. 

en ~l ~ais, de la misma manera que en otros tiempos •e 

a recurrido precisamente al estado de. extranjero para ad-. 

En cuanto a algunas condiciones indispensables pa;.·a que 

aleman~s pudieran establecerse en U~xico, Sartorius (1850) 

que éstos debían hacerlo agrupados en familias. En 

le daba una oran importancia al "espíritu de corpora-

_9ióní1 para que la inmigración tuviera éxito, El alemán Bogus-
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lawslti (1851) tení.a una opinión semejante a este respecto. 

Consideraba que en la situación de México la inmigración y 

colonización alemana debían entenderse de rnanera muy diferen­

te a la que estos procesos represeptaban en los Estados Unidos; 

es decir, no podían llevarse a cabo a través de individuos ais­

lados. Afirmaba que los europeos que se establecían en ~éxico 

aisladamente estaban expuestos a muchos peligros. Para él, 

las asociaciones eran también el úuico me-dio para poder es­

tablecerse. 

Este alemán recomendaba que sólo debían llegar a lléxico 

familias que pudieran disponer de ciertos recursos. Asegura­

ba que el trabajo, apoyado por el dinero, se incrementaba en 

México a la perfección y aconsejaba que en caGo de no contar 

capital lo mejor era dirigirse a los Estados Unidos. 

Bogu~lawski tambiln advertía ampliamente a los alemanes que 

México que debían cuidarse de imaginar al 

Dorado" de espléndida naturaleza, con enor­

esperándolos, Pero sobre todo los ponía en 

los engaftosos ofrecimientos de posibles es-

Este mismo alemán se refería a tres aspecto~ fundamen­

que, a su juicio, hacían difícil la permanencia de ale."". 

en Mlxico~ En pricier lugar estaba la ley que todaví~ 

1351 no permitía el ejercicio de la reliii6n protestan­

Por otro lado, la deficiente impartición de la ju~ticia 

en .Hl~ico y, por Gltimo, lá falta de garantías de que, en la 

adolecían los derechos y libertades de los ciudada-
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nos, los que, aseguraba, no se estipulaban en ninguna ley me­

xicana, 

De hecho, uno de los obstAculos que influirían en el fra­

caso de la colonizaci6n alemana en zonas rurales de MAxico fue 

el desconocimiento por parte de los alemanes de las condicio-

nes de trabajo en la agricultura del país. Sin embargo, es-

te punto no es abordado como posible obstáculo, ni aun por 

~l mismo Sartorius, interesado en el trabajo agrícola y que, 

por el contrario, pensaba s6lo en las enormes oportunidades 

que este medio ofrecía a los inmigrantes alemanes. 

Para muchos alemanes un gran obstáculo para la inmigra­

c i6n era una presunta xenofobia de los mexicanos en el pe-

rí..odo .. estudiado. Sin embargo, resulta difícil hablar de un 

sentimiento xenófobo generalizado entre la población m~xicana~ 

Es ~terto que a partir de la guerra de independencia habían 

actitudes muy diferentes frente a los extranjeros. 

de la necesidad de la inmigraci6n y colonización ex­

tranjera se habfa~presentado precisamente en esta €~oca, en 

traposici6n con la situaci6n que prevalecía en la colonia. 

se había tomado con gran entusiasmo y aceptaci6n 

de ambas facciones de la clase dominante del país, 

cambio, el. ingreso de espaftoleo, aunque contaba con 

¿el grupo conservador, se veía obotaculizado por la 

liberales. En cuanto a otros grupos 

siempre habían despertado la descon­

fianza • incluso el odio de las clases sociales mis pobres del 
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país, sentimientos que después de la Independencia se dirigían 

también hacia algunos europeos residentes en fiéxico. Este des-

contento se manifestaba, además, en otros grupos sociales, par­

ticularmente entre burócratas y militares. (
5

) 

Los conservadores experimentaban cierto temor a que se 

realizara una indiscriminada y mal planeada inmigración de eu-

ropeos, así como al hecho de que los mexicanos pudieran verse 

desplazados por aquéllos. Los co~servadores se referían a lo 

problemático que resultaba decidir entre la satisfacción de 

la necesidad de capitales y la supresión del peligro de una 

"invasión política".(?) 

También algunas opiniones de los liberales se manifesta-

bi:i.n en contra de una aceptación demasiado abierta de los ex-

recomendaban un control y legislaciones eficieh-

la entrada de éstos al país, Durante la guerra de 

surgieron alusiones desfavorables sobre los extran-

No obstante, fueron relativamente pocos los inci-

que se suscitaron a lo largo del siglo en contr• de 

grup~s extranjeros residentes en el país. Berninger se-

fi•la que al Onico peligro que representaban .los criollos. pa~ 

~xtranjeros consistía en su potencial capacidad para 

a las masas, mediante volantes y folletos, pera que 

tomarari acciones violentas en contra dé sus propiedades. En 

.e~te siglo se llegó a dar el caso rle que algunos extranjeros 

protestaran por haber sido privados de sus derechos civiles, 

otros tenían la idea de que los extranjeros gozaban de 
. . 

privilegios en MAxico. 



93. 

Para el alemán Burkart (1825), los mexicanos sentían un 

marcado odio por los extranjeros, ligado a la situación reli-

giosa del país. Este alemán, intentando dar una explicación 

al problema, apuntaba que esto se debía a la actitud que los 

españoles habían adoptado hacia la población del país. Los 

españoles habían prohibido la entrada a todo extranjero (no 

español) durante su dominio, y sus sacerdotes habían acusado 

a· casi todas las demás naciones de herejes o infieles. Burkart 

señalaba que, en general, los mexicanos no consideraban cató-

lico a ningún extranjero (1834). Así pues, señ~laba, en el 

ienhuaje popular habían surgido muchos vocablos que denotaban 

un carácter peyorativo, y que con el tiempo iban cayendo en 

Las palabras judeo, hereje, inglés, estranjero 

fuer6n alguna vez utilizadas por el populacho 

como sinónimos de blasfemias. 
(8) 

Existé otro. tipo de referencia a la supuesta xenofobia 

mexicanos, trazada en términos más violentos, y que, 

ap~rece originalmente en un peri6dico francés del siglo, 

incluida· en una recopilación de opiniones y noticias so-

realizada por el ale~in A. R. ThUmmel • 

•. , el odio contra el extranjero existe en general 

en .México y este odio es compartido por todas las 

~~~aes, de tal suerte que aquel al que las circuns­

tancias lo obliguen a establecerse en este país, 

allí es trat~do más o menos como a los judíos en 

Eu~opa en la Edad Media: se les interroga, insulta,per­

~igue, r6~a y as~sína; sin qtie la justicia y la po-
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licía se ocupen de ello, 
( 9) 

Es evidente que la comparación que establece la cita an­

terior carece de toda proporción; y que, por el contrario, 

eran muchas las conveniencias que disfrutaban entonces los 

extranjeros en el país, hecho que reconocían otros alemanes. 

A semejanza de Burkart, ThUmmel consideraba que en México l~ 

xenofobia provenía de los prejuicios religiosos implantados 

por·los espaíloles, quienes habían hecho creer a la población 

que sólo ellos eran cristianos, por lo cual debía evitarse 

cualquier trato con extranjeros. 

Para el alemán Boguslawski (1851), los mexicanos en gef 

ner•l ie caracterizaban por la xenofobia. Según él, este sen-

timiento nacional estaba basado en un sentimiento oculto de 

.;.inierio~idad frente a los extranjeros. Además, consideraba 

se vaía mezclada con los prejuicios y envi­

nac ionales, obstaculizando de esta fo~ma cual-. 

familiar entre extranjeros y mexicanos. 

en los mexicanos. 

también encontraba una actitud xenofó~ 

Sefialaba que en México el indi~ sen-

mestizo, y éste por el criollo, enemis-

iál qu·~ en lugar de disminuir se encontraba en ascenso. 

estos grupos estaban •iempre de 

cuando se tratab• de ir contra el grupo de los eUro­

quienes .envidiaban su bienestar, que -subrayaba- habla 

con su trabajo y esfuerzo. Para él 

mexicano~ "ven en ca.da· inmigrante extranjero a su enemigo 
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y buscan, tanto como les es posible, oponerse completamente a 

la inmigraci6n".(10) 

Durante el imperio de Maximiliano aparecen opiniones que 

sostienen la persistencia de xenofobia entre los mexicanos, 

aunque ahora por motivos distintos. El doctor Alfred Schmidtlein 

escribía en el año de 1865 que los poblanos odiaban a los miem-

bros. del ejército austríaco, con quienes él había llegado a Mé-

xico; evitaban en lo posible su trato y constantemente los in-

sultaban. En ~sta época la Iglesia aparecía todavía relaciona-

da con el asunto de la xenofobia. Se estimaba que este odio 

al extranjero se encontraba fuertemente alimentado por los re-

ligiosos del país, furiosos por la confiscación de sus bienes 

abolici6n de sus conventos. Al año siguiente este , 

-'alemán, refiriéndose en una de sus cartas a una inevitable re-

· .. rnincia del emperador a.ustríaco al no contar ya con dinero ni 

partid•rios, observaba un cambio de actitud de los mexic~nos; 

el .odio no se dirigía solamente contra los europeos'que 

participado en la invasi6n, sino que abarcaba a torjos, 

d~ que ~seftalaba-. eran la~ pretensiones~de los fran6e~· 

culp~bles .de todo lo ocurrido en l·:éxico: 

Para nosotros lot extranjeros, este cambio no es 

muy''agradable ~ue digamos, porque los franceses, al 

trétér de imponer al Imperio, htin despertado un odio 

en •l pueblo por todo lo extranjero •.. 
(11) 

A pes~r del inter6s real de la clase dominante por la in-

~~{gra6i6n y coloriiza6i6n. ~uropea, empiezan a aparecer ~lgunas 

~uejas y opini6ries ~n contra de extranjeros en diarios .mexica-
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nos de la Gpoca. El 29 de enero de 1830 El Atleta, peri6dico 

liberal, acusaba a los extranjeros en M'xico de substituir a 

los españoles en las actividades comerciales del pais. Se 

decía que los extranjeros traían de fuera a sus empleados, 

dejando a los mexicanos sin empleo. Varios diarios se que-

jan más tarde de que los extranjeros gozaban de ciertos pri-

vilegios de extranjería, especialmente en lo que concierne 

~i émbito del comercio: 

es conocida la es~ecie de cuartas instancias 

que hacen valer en sus negocios, acudiendo a sus 

respectivos ministros para que hagan reclamacio­

nes diplomáticas que por lo regular son atendi-

das, 
( 12) 

la realidad modifica el valor de esta afir-

Se piensa, por otra parte, que es-

de~echos de extranjería habían surgido como una venganza 

extranjeros ante el hecho de que en Mixico eran consi-

~eros advenedizos. 

En 1871 el diario lib~ral El Siglo XIX acusaba a los ex-

no guardar ningdn rasgo de gratitud y simpatía 

pesar de que aquí es donde ellos habían ama-

s.us fortunas, y de despreciar a los mexicanos, "creyén-

unos semidioses".. Sin embargo, este diario reconocía que 

~onstituían sólo una minoría. 

Es innegable que en este siglo hubo algunos signos .de ~e-

clase dominante mexicana hacia los extran-
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jeros. No obstante, esto ha de entenderse, más que como lo 

denotan varios alemanes -es decir, como una xenofobia peculiar 

de los mexicanos-, como la manifestación de un aparente na-

cionalismo, que en realidad expresa los intereses económicos 

de ciertos grupos de esta clase social en competencia con 

algunos comerciantes extranjeros. 

Ya desde 1823 la imagen de los Estados Unidos está pre-

sente en le mente tanto de liberales como de conservadores 

para la elaboraci6n de un modelo de inmigración capaz de edi-

ficar la nu~va nación mexicana. En este afio el diario conser-

vador El Sol publicaba un documento oficial sobre un proyecto 

de colonizaci6n firmado por Lucas Alamán. En él, Alamán es-

timaba que la solución de los problemas de falta de población 

y estancamiento del país debería emprenderse con los mismos 

. recursos que el país del Norte había utilizado: la inmigración 
. . 

de extranjeros, a ~uienes siempre protegía. 113 ) El diario li-

~beral El Siglo XIX se quejaba de que en M~xico los extranje-

r~s no eran aceptados como en los Estados Unidos, en donde 

el· :extranjero, se dice, "muere como nacional". En 1849 el 

diario liberal moderado El Nonitor Reoublicano publicaba va-

r~os artículos que.hacían alusión a la situación mexicana com-

·parada con la de los Estados Unidos. Se afirmaba que los emi-

grántes europeos que se dirieían a este último país lograban 

una gran prosperidad en el comercio, encontraban tranquilidad 

·y disfrutaban de libertad religiosa. Se pensaba que debido a 

la inmigraci6n! 



•.• esa República, es cada día más floreciente, y 

poderosa, cuando por el contrario la nuestra se ve 

en un estado de languidez y decadencin bien lamen­

tables·· ( 14 ) 
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Por otra parte, este peri6dico hacía tambiin la adverten-

cia de que si el gobierno no actuaba ante las inmigraciones 

de europeos con la suficiente energía, el suceso de Texas po-

dría repetiI'se. 

No escapa a los diarios liberale~ el establecer compara-

cienes y resaltar la prontitud con que los Estados Unidos lo~ 

graban colonizar los mismos territorios recienteme~La arreha-

tados a Mixico, con base -se piensa- en sus disposiciones l~-

g~les adecuadas para ese objetivo, a diferencia de las de Ni-

xi.ca. 

En. una carta enviada al Sr. Juan Soto y reproducida en 

Sialo XIX, el inmigrante alemán Sartorius recurría tambiin 

modelo norteamericano y prometía al pa!3 contribuii con 

~wtbdas .las corcunstancias que influyeron en el engrandecimien­

. de los Estados Unidos".(lS) 

En el afio de 1872 aparecía un artículo firmado por J •. M. 

cual se aceptaba a los Estados Unidos como modelo. 

sn cuanto a política de población. Se pensaba que si los nor-

~samericarios habían visto desde temprano la necesidad de p~­

~lar y ~o habían ahorrado recursos para atraer población, así 

debatía actuar ~ixico: 

Nuestros vecinos d·el Norte nos han dado el 

ejemplo de lo que debemos hacer. Si ellos 



se hubieran limitado a su reducida poblaci6n, 

aguardando el desarrollo natural y espontineo, 

apenas tendrian hoy la tercera parte de la que 

tienen, y su riqueza, su importancia política y 

comercial, no presentarian los magníficos cua­

dros que forman la admiración y la envidia del 
(16) 

viejo mundo. 
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Los liberales sostenían que los atractivos fundamentales 

para los extranjeros debían ser, al igual que en los Estados 

Unidos, los principios liberales como la inviolabilidad de 

la conciencia, la participaci6n de los extranjeros en la vida 

política de la nación y la seguridad individual, atractivos 

que sí se garantizaban en aquel país. En caso de no ofrecer-

se estas ventajas y si no desaparecían todos los obsticulos 

· .exi~tentes para la inmigración, los liberales advertían que 

los emigrantes de Europa se dirigirían irremisiblemente · 

Estados Unidos. 

pu~s, para la clase dominante de Nlxico la imagen de 

pod~río de los Estados Unidos se basaba en su in-

la ·cual, a su vez, era posible gracias a los atrae;.; 

que se hacían a los .futuro:> inmigrantes. 

it~ba seneilla. Las caracterís~icas y pecu~ 

la historia de Mlxico no parecían tener 

para el proyecto del progreso del país. A 

clase, los norteamericanos habían logrado 

Para ellos, la inmigración 

que en gran medida determinaba y explicaba J·a 

los Estad~s U~idos y el atraso d• ~lxico.(l'l) 
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Considerando algunas condiciones de los Estados Unidos y 

de México como posibles países para dirigir a la emigraci6n 

alemana, algunos alemanes llegan a recomendar a los Estados 

Unidos como mejor objetivo. El c6nsul alemán en M&xico, Car-

los Koppe (1830), estimaba que difícilmente se podía recomen-

dar a los alemanes la Repóblica Mexicana como meta de su emi-

gración; consideraba que los Estados Unidos er& uu país más 

co~yeniente para la inmigración, especialmente por lo que 

respecta a la supuesta pr9tensi6n gener3l de los alemanes de 

hacerse de una pequefta propiedad agrícola. 

Boguslawski (1851), haciendo un balance de las convenien-

cias e inconveniencias de Mlxico como objetivo de la emigra-

alemana a lo largo de su obra, manifestaba un juicio de 

peso en torno al aspecto racial que conformaba la pobla-

Aseveraba que la gran mayoría de los mexicanos 

una raza del todo diferente a la del pueblo aie-

indíg~na o semi-indígena, y que el resto de la 

;población estaba constituido por una nacionalidad completanen-

Con esto destacaba que los 

se toparían con una lengua, costumbres y forma de vi-

Finalmente, Boguslawski 

~omendaba a los al~manes la inmigración a los Estados Unidos 

mayor afinidad con este pueblo: 

El alemán que se va a los Estados Unidos 

encue~tra ~llí a un pueblo emparentado con 

la ra~a germánica, una lengua en la que se 

encuentran las ~6ltiples semejanzas con la 



suya y que no le es difícil aprender¡ las 

costumbres, hábitos, modos de vida son, 

si no iguales a los suyos, sí al menos son 

semejantes; y en él lo que allí encuentra 
( 18) 

lo adapta rápidamente ... 
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De esta forma, el proceso de inmigración de los Estados 

Unidos representó para la clase dominante mexicana de este 

siglo un modelo para implantar la inmigración europea en Né-

xico¡ pero al mismo tiempo aquel país se convirtió en un obs-

táculo para ésta, en cuanto que constituía un rival muy pode-

roso que atraía a los emigrantes europeos. 
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Capítulo IV 

un DIFICIL OBSTACULO: LA CUESTION RELIGIOSA 

De todas las dificultades qu~ obstaculizan la entrada y 

permanencia en el país de alemanes, y europeos en general, 

la mis discutida tanto en los peri6dicos mexicanos como'en 

obras alemanas es sin duda el problema de la intolerancia re-

ligiosa en México. Esta desempefta un papel muy importante en 

los valores y en la prictica polttica de los liberales mexi-

canos durante el siglo XIX. La ideología liberal había sur-

gido en Europa como n~cesidu~ ideol6gica del sistema capitalis-

estaba desarrollando y como negaci6n de los valores 

modo de producción feudales. Esta ideología fue también 

a en el siglo pasado por las clases en. ascénso de lo~ 
. ' -

del con ti nen te americano. Entre los_ pre.ceptos te6ricos 

funda~~nt~les se encuentran el de la "ig~aldad" de. 

miembros de la sociedad y el de la "libertad" de to-

se1" humanos. 

est~echa relaci6n con estos valores se encuentra la 

la tolerancia de cultos. Pero ésta no es solamente 

consecuencia lógica de aquellos valores fundamentales del 

to libe.ral. La libertad de cultos era, ante todo, la 

anhelo de la burguesía por la secularizaci6n de 
\ 

a:~~ciedad .. Esto no sólo significa para la clase ~ominant~ 

valores de la tradici6n hispánica, sino que 
'•, 

im~lica esericialmente romper con las estructurae socioecon6mi-

<,'.:'•:·,-
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cas coloniales, fortaleciendo el nuevo Estado que había surgi­

do con la In~ependencia de México. 

Jesús Reyes Heroles hace la distinción entre "libertad 

de conciencia" y "tolerancia religiosa". (l) Este autor señala 

que, a diferencia de la libertad de conciencia, la tolerancia 

religiosa es una mera admisión de la heterodoxia; es decir, 

una ''insolencia del culto dominante", en palabras de Condorcet. 

Desde 1823 los liberales se referían a la libertad de concien-

cia de los mexicanos. Este grupo estaba consciente de que en 

esa época ni siquiera la tolerancia religiosa iba a implantar­

se en el país, al menos en un periodo inmediato. 

No obstante, la idea de "tolerancia religiosa" existía ya 

en el país. Diversas tendencias teóricas se encontraban pre-

•entes~ Las obras La tendencia religiosa en armonía con el 

derecho divino ~ humano de Locke y el Tratado de la Toljran~ia 

de Benoit .se habían intro~ucicto en Mixlco antes de la consuma-

Independencia. Había ya en el país una corriente 

que pugnaba por la secularización de la sociedad 

En 1823, durante las discusiones del artículo 32 del Ac­

~on~titucional, se defiende abiertamente la tolerancia de 

·se dice que la intolerancia es "hija .de fanatismo y 

la religión" y ya desde entonces se le relaciona 

Se piensa que el artículo 32 sería un 

Se pide desde entonces que es­

sea excluido de la Constitución, o bien que sólo 
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se apunte que la relig(6n cat6lica es la religi6n de la Re-

pública, sin hacer menci6n a una intolerancia hacia otras reli-

giones en el país. Finalmente, estas demandas no se toman 

en consideración, pues en 1824 el artículo 32 constitucional 

establecía la supremacía del catolicismo en México, nombrán-

dolo la religión de la nación a perpetuidad. La protección 

del catolicismo se había conseguido de la nancra mas eficaz: 

simplemente se excluía a cualquier otra religión. 

Entre las contradicciones de esta Constitución, Costeloe 

hace notar la inconeruencia entre la intolerancia reli[iosa, 

por un lado, y la libertad individuál y de expresión, por otro, 

así como entre la sustentación de los privilegios judiciales 

del clero y los militares ante el principio de que todos los 

ciudadanos eran iguales ante la ley. Sin embargo, estas con-

tradicciones carecían de importancia en aquella época, pues 

se aceptaba que la Constitución había por fin logrado dar uni­

(2) 
a la población del país. Por otra parte, la intoleran-

mantenía así un concepto monolítico del ca~olicismo, que 

útil a la clase dominante al cohesionar al "vulgo" • 

. Ante la intolerancia religiosa apoyada por la Consti tuc:Í.ón 

1·824, Jos;j .Joaquín'Fernández de Lizardi, "El Pensador J.lexica-

no"¡ se preocupa por .la inmigración extranjera, aduciendo que 

loi"pocos extranjeros que, a pesar del artículo 32, estuvieron 

a inmigrar verían con mala voluntad a la población 

Para entonces la idea de que la inmigración cxtran-

er; imposible sin la adopción de la tolerancia religiosa 
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ya estaba muy difundida entre muchos liberales mexicanos. 

Empero, este argumento no siempre se enarbolaba por el inte-

rés mismo en la inmigración; tanbién se utilizaba con fines 

políticos diversos, Asf, la relación entre tolerancia reli-

giosa e inmigración fue usada por los liberales como un ar-

ma política. A la luz de estos dos conceptos los liberales 

corrían el riesgo de ser considerados ateos y lo~ conservado­

re"s, de ser acusados de an ti-inmigracionistas. ( 
3

) Las di fe-

rencias de opinión dentro de la clase dominante mexicana en 

cuanto al papel de la iglesia católica en la sociedad mexi-

cana del siglo XIX representaban uno de los aspectos ideoló-

gicos que más claramente la dividía en "liberales" y "conser-

"vadores". 

La facción conservadores de la clase do~inante no recha-

inmigración y colonización extranjera en su totalidad, 

r~chazaba categóricam~nte a los inmigrantes no cat6-

Su temor y argumento principal fue, a lo largo del s(-

de posibles invasiones tanto de ejércitos como de ide-

principalmente por parte de los Estado~ Unidos. En 1825 

sostenía que la opinión nacional se encontraba 

de tener un carácter persecutorio alimentado por 

l:iÍ:"domi"nio de la Inquisición, aunque siete años más tarde él 

""mismo expresa~ía, en un folleto anónimo, un temor a reacciones 

~iolentas de intolerancia popular.1 4 ) 

Ademls de las razones religiosas qu~ sostenía Alamán en 
' '.' 

·dei~nsa de la religi6n católi~a en México, consideraba que is~ 

~a eia ~1 Onico verdadero eiemento en comfin que reunía a los 
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mexicanos y, al mismo tiempo, que era el sustento de la raza 

hispanoamericana. En general, los conservadores velan en la 

defensa de la religión católica no sólo la lucha ideológica 

por mantener viva la nacionalidad mexicana, sino también la 

protección, dentro de este marco, de sus intereses particula-

res. Los liberales solamente se enfrentaban a la religión 

católica como tal, al pretender sustituir la vieja cosmovi­

sión católica de los mexicanos por otra más moderna y adecua-

da a sus intereses. Es necesario hacer notar que en este si-

glo, de la misma manera que hablar de extranjeros era referir­

se a europeos, hablar de religión no católica era ante todo 

entender protestantismo. 

En 1833 y 1834, durante el gobierno reformista y "anti­

clerical" de Gómez Farías, se introdujeron algunas r.iodifica­

en las relaciones entre la Iglesia y el Estado; sin em­

se evitó imponer por la fuerza la tolerancia religiosa, 

las masas populares tenía poca aceptación. Más tarde, 

1846, Lafragua hace ante el Congreso una defensa importan-

de la libertad de creencias. Contra lo que se decía, .de-

'cla.rélba C}Ue la intolerancia religiosa no había sido el prin­

i~•l .ob~t6culo para la inmigración y colonización extranjera, 

pero que sí había influido en gran medida para evitar que és-. 

volvieran realidades. No obstante, Lafragua, estable-

una diferencia entre m.exicanos y extranjeros, expresa­

los primeros no se encontraban a6ri preparados para la 

religiosa~ Así pues, proponía que la tolerancia 

fuera. privilegio sólo de los colonizadores extranje-
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En el afio de 1848 Josl María Mata expresó que el alemán 

Sartorius había logrado reunir a treinta mil-alemanes dispues­

tos a dirigirse a Mlxico, pero que este proyecto había fracasa­

do por la falta de garantías por parte de las autoridades mexi­

canas en materia de tolerancia religiosa, razón por la que es­

tos alemanes se habían dirigido a los Estados Unidos. Resul­

ta evidente la inverosimilitud de esta afirmación que, sin em­

bargo, sirvi6 a los fines políticos del grupo liberal. 

El diario liberal El Siglo XIX se ocupaba de seftalar las 

conveniencias que ofrecía la tolerancia religiosa a la misma 

religión católica. Aseeuraba que la introducción de la tole­

rancia de cultos no acarreaba la decadencia de la fe católi-

ca, sino que s61o convertía a los pueblos en más ''ilustrados 

. y· virtuosos". Era en los países intolerantes, apuntaba, don­

.. ·de: eón el tiempo se perdía irremisiblemente la esencia del 

En cuanto a los seguidores del "Honje de Er:furt", 

éstos se dividían y subdividían cada día más "en 

Iglesia Católica permanece firme y poderosa". 

Lo• liberales veían enormes diferencias entre pueblos to­

corno Francia y los Estados Unidos, y pueblos como el 

Se estimaba que en los primeros .los habitantes eran 

y trabajadores, mien.tras qúe en l·!éxico el pueblo era 

y ocioso, raz6n por la que el país no lograba progre­

interesante destacar la relación ideológica que 

entre el tipo de religiosidad (ser tolerant~ Y 

o iritole~ante y :fanático), y la eficiencia o produc­

•n el trabajo de un pueblo (trab~jador u ocio~o). 
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En una de sus argumentaciones más sistemáticas El Siglo 

.ill sostenía la necesidad de distinguir entre lo que el perió-

dice llamaba "tolerancia teológica", "libertad absoluta ele 

cultos" y "tolerancia civil de cultos". Con esta clasifica-

ción este diario liberal sostenía el predominio de la veli-

gión católica en México y postulaba la imposibilidad de una 

tolerancia religiosa íntegra. Definía a la tolerancia teo-

lógica como un absurdo, puesto que la verdad nunca podría ser 

conciliada con lo falso: "La verdad es por su esencia intole-

rante". Era por esto, explicaba el diario, por lo que la 

Igl~sia Católica luchaba y siempre debía luchar contra todas 

las herejías. 

Por otra parte, situaba la libertad absoluta de cultos 

fuera del campo teol!gico, esto es, en el imbito de lo civil. 

libertad absoluta resultaba imposible puesto que la re.li-

era un elemento integrante de las sociedades. Todas las 

des, se argumentaba, siempre tenían y habían tenido al-

re1Ígi6n, cualquiera que ésta fuera. No era posible que 

de la sociedad existiera un gobi~rno indifere~­

de religión. Para este periódico, la libertad 

,:.abs.oluta de cultos no era más que la tolerancia teológica pe-

ro "r.educida a práctica". Finalmente se señalaba que la. tole-

rahcis civil de cultos era justamente lo que el país necesi-

Esta se da cuando " se concede ' ciertos sectarios, 

sus votos bajo ciertas condiciones".(S) Este 

aclaraba que con esto ''Jo que tolera es el error 11 , 

"ÜrÍa. práctica: o .costumbre que no puede evitar". 

' - ... ~ .· ' 

~-----------
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Es obvio que en las ideas expresadas por este 6rdano in-

formativo la propuesta liberal de tolerancia religiosa no se 

considera de ninguna manera alejada de la pr6ctica del cato­

licismo. Es evidente que para los liberales resulta atil la 

funci6n cohesionadora de la religi6n cat6lica en la sociedad 

mexicana de este siglo. 

Para el diario liberal moderado El Monitor Republicano 

erá también evidente la necesidad imperiosa de la tolerancia 

de cultos con el fin de estimular la inmigración y coloniza-

ción extranjera. La tolerancia religiosa era definida como 

un elemeneto de modernidad y progreso • 

. A semejanza de El Siglo XIX, el diario liberal moderado 

consideraba que en un país donde existla la tolerancia el 

~c~ltD religioso lograba siempre permanecer. Ademis, soste­

el comportamiento de los católicos en países donde 

.~,~st[a la tolerancia religiosa era siempre superior al de 

·16s habitantes de países católicos como Mlxico. 

En :849 el peri6dico El Siglo XIX areumentaba que, tras 

fuerte golpe recibido con la invasión norteamericana, era 

nebesario sacar algOn provecho de aquella desgracia y recu­

reformas sociales, aceptando lo provechoso que 

resultaría para el pais la tolerancia religiosa, admitierido 

a c~eyentes de cualquier religi6n con tal de que tuvieran 

"amor al tr:abajo" y "buenas costumbres". Defendía la idea 

que si l• inmigración era la ''esperanza de salvaci6n" pa­

el país, sin la tol~ranci·a de cultos aquélla era ilusoria. 
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El Monitor Republicano hace en este mismo afio una clara 

diferenciación de varios aspectos para abordar el problema 

de la tolerancia religiosa: un aspecto político, uno económi­

·co y otro evangélico. Este periódico seflalaba que bajo los 

~os primeros conceptos la tolerancia debía defenderse por su 

utilidad .en cuanto que haría que la nación se convirtier~ ade-

-~ás de en un país rico, en una potencia mundial. En cuanto al 

aspecto puramente religioso, se acepta que la tolerancia fue­

ra desechada con base en el mismo dogma cristiano. 

Cabe hacer notar el cuidado que se tiene en esta época 

de aclarar que con la ~olerancia de religiones no se pretendía 

atacar a la Iglesia en todos sentidos, sino sólo a la parte da­

·:fiada del clero que se separaba del Evangelio. Así pues, se ex­

simpa~ía por una Iglesia que mantuviera_ lós mismos 

y prácticas de "los tiempos primitivos .de la Igle~ 

el caso del plan de inmigraci6n alem~na propu~s~¿· 

El Monitor Republicano opinaba que para pro­

.una ley que permitiera la libertad de cultos sería ne­

que una fracción importante de extranjeros así lo so­

A difer~ncia del diario El Siglo XIX, este perió­

raoderado subrayaba que primero debían venir-los 

·~extranjeros ~ despuls, si resultaba imprescindible, se esta­

l:)lecer1a legalmente la tolerancia religiosa. Sobre la reli­

gión no católica de los extranjeros dispuestos a inmigrar al 

país, el diario libera~ moderado señalaba: 
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Menos malo es tener alguna religi6n, aunque 

sea falsa, que no tener ninguna. 
(6) 

Por su parte, el diario conservador El Universal se que-

jaba en 1849 de que se pretendía destruir la Constituci6n s6-

lo para incluir en ella la tolerancia de religiones. Acusaba 

a quienes la impugnaban de atropellar la justicia y la raz6n. 

Es e~te peri6dico conservador el que en este afio respondr di-

rectamente a la petici6n que el ministro de Prusia había he-

cho al gobierno de México para poner un oratorio en su propia 

casa para el culto religioso de su familia y dependientes. 

Antes de cualquier respuesta emitida por parte oficial, el 

diario expresaba que era imposible acceder a esa petición, ya 

que haciéndolo se infringiría la ley, al mismo tiempo que se 

iría en contra de las costumbres y la opini6n de los mexica-

nos. 

En 1856 y 1857, durante las discusiones del Congreso 

donstituyente, el asunto mis apasionadaraentc debatido fue el 

si se aceptaba o no la tolerancia de cultos. Un 

de ·estas sesiones,· Juan Antonio de la Fuente, 

que la falta de tolerancia ~eligiosa no rep~esen­

;~aba u~ obstáculo a la colonizaci6n extranjera, así como no 

~abía afectado la colonizaci5n de Texas •. También se ~ecurrfa. 

opini6n del alemAn Sartorius en el sentido de que en Mé-

existía maydr tolerancia religiosa que en muchos lugares 

de ~uropa ~argumento que ejemplifica claramente la atención 

pr•staba la clase dominante mexicana a las i9eas expuest~s 

algGri extranjero en el país. 
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En este Congreso varios conservadores expresaron su in­

quietud de que los protestantes llegaran a apoderarse de al-

gunas legislaturas nacionales. Finalmente, el Congreso de-

cidi6 no incluir la tolerancia de cultos en la Consti~uci6n; 

no obstante, se evit6 expresar en ella cualquier declaraci6n 

al respecto. 

En diciembre de 1860, formando parte de las Leyes de Re­

forma expedidas por Juárez, se promulga la "Ley sobre la li-

bertad de cultos". Esta ley, enmarcada dentro de la separa-

ci6n entre Estado e Iglesia, establecía el mismo reconocimiento 

-no oficial- tanto a la Iglesia Cat6lica como a cualquier otra, 

legitimando finalmente la libertad religiosa para toda la Re­

póblica Mexicana. 

Como se verá más adelante, los alemanes residentes en la 

hacen uso de esta léy, favorable al ejercicio de varios 

Para. 1872, aceptando que la tolerancia religiosa era una 

constitucional en Mlxico, el diario liberal moderado 

con la condición 

.rio 6orrompicran las costumbres del país. Por otra par-

~seguraba gustosamente que los protestante~ no lograban 

ttar prosilitos en ~ixico. 

e~te diario apareció un caso que ataftía muy directa­

·Ca.tólicos y protestantes en el país. Se trataba de 

hicieron al gobierno mexicano. 

que ies .fuera cedido él templo de Santo Domingo pa-
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ra su culto. La nota hacía el comentario de que en otra época 

de la historia nacional se les hibiera casti0ado por ese atre-

vimiento. Este diario liberal acomete indignado, considexando 

la petición como un intento de despojo y juzga que la solici-

tud es "pedirle 6 Domingo de Guzmln ~na posada en su templo 

para Martín Lutero'', y afiadín que de seguir así las cosas pron-

to se les ocurriría a los protestantes pedir la misma catedral. 

Se señalaba que si de la misma manera se les "quisiera arreba-

ta~" a los protestantes el templo de San Francisco -templo 

designado a su culto- se suscitarían grandes problemas en el 

país.(
7

) Esta di~icultad se acravó cuando otro grupo, aparen-

temente de protestantes, pidió por escrito que tal propuesta 

fuera desechada por absurda. Finalmente, el asunto se resol-

el rechazo, por parte de Lerdo de Tejada, de la peti-

en cu~sti6n. 

Po lo que res~ecta a los ale~anes, son muchas sus imp~e~ 

~obre la. situación ecle~iA~tica y el problema ~e la fn-

ia religiosa en Nixico en este siglo, Durkart seftala-

entre 1825 y 1834, que los mexicanos dependían sobremane-

~a de la tradición de la Iglesia Cat6lica. Este alemán apun-

su obra que el .culto divino en MSxico estaba revestido 

suntuosidad. Destacaba el hecho de que si bien muchos 

mexicanos no eran muy fervorosos en la práctica de sus costum-

:hfes rciligiosas sí resultaban muy intolerantes ante los corre-

iigionarios no católicos, raz6n por la que los extranjeros de-
;.'1· 

biari ser prudentes en el asunto: 



Al principio de mi estancia en Mlxico todo 

extranjero debía ser muy precavido en con-

versaciones sobre religi6n y cuidarse de ma­

nifestar que se era de otra confesi6n 
( B) 
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En el caso de Eduard NUhlenpfordt (1827-1835), su opi-

nión sobre la situación religiosa del país resultaba ambigua. 

Por una parte, aceptaba que en Mlxico no existía legalmente 

la tolerancia re~igiosa, ya que se censuraba cualquier cul-

to no católico. E~ cuanto a la educación y costumbres en NA-

xico, estimaba que la juventud se encontraba influida por un 

furibundo fanatismo que plagabct los libros escolares de las 

primeras lecciones religiosas. Por otra parte, este alemán 

asumía una actitud de comprensión ante la intolerancia reli-

giosa del país, Consideraba que era imposible que la Indepen-

dencia hubiera podido originar Brandes cambios en el país 

como el evitar por completo'· los frecuentes roces entre mexica-

nos y ext~anjeros no cat6licos. 

Este alemán aceptaba que el no católico tení~·que abste~ 

de todo culto público, así como de toda indiferencia 

los~dogmas de la Iglesia Cat6lica y sus ceremonias, pe-

no era necesario renegar de su credo. Tam-

;b{in seflrilaba que para alcanzar el dere6ho de ciudadanía ~e-

xicana sólo se tenía que admi.tir, al menos formalmente, la 

~e~igión católica. Indicaba que los sacerdotes ignoraban a 

lcis cred~s no católicos y procuraban evitar los conflictos 

di ay~oridad eclesiistica con los extranjeros. 

~Uhlenpfordt apuntaba que los matrimonios de no católi- · 
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cos eran inadmisibles en el pa!s, pero aclar~ba que su per-

miso dependía, finalmente, de la defensa que de él pudiera 

presentarse. Y mis aOn, el extranjero siempre podía dirigir-

se al ministro de su nación, con lo cual las autoridades me-

xicanas registraban como legítima la uni6n, concedilndole. 

un certificado. 

Para ejemplificar las relaciones entre católicos y pro-

tiitantes, este autor afirmaba que en Nixico era frecuente 

que fueran padrinos católicos -buscando la distinción de algQn 

extranjero- quienes bautizaran a niños no católicos. Otras 

veces eran1os extranjeros los padrinos de confirmaciones, lo 
.1 .. " ..... - ... 

cual implicaba que no se .daba importancia a sus creencias "he.,-

réticas". 

Los extranjeros protestantes no eran tampoco pasados por 

durante. las recolectas para la mism~ Iglesia Cat6lica; y 

contribucio,nes se. convertían en .caridad que, señala, les 
... . . -· 

muy agradecida. Así pues, agraga MUhlenpfordt, "··· se 

~uede decir que en el país te6ricamente mis intolerante de 

Tierra, pricticamente .domina la tolerancia". (g) 

En 1830 el alemln. Koppe consideraba inexistente la in-

tole~ancie religiosa en Réxico. Aseguraba que se podía es-

tar c6mpletarnente a salvo de cualquier persecuci6n como no ca­

si los alemanes se abstenían de cualquier irreverenci~ 

a lo~ asuntos eclesilsticos, así como de mostrar pfibli­

un culto diferente. Para 1850 ~artorius afirmaba "q~e 

mucha más tolerancia religiosa en México que en mu-

~hos Faíses europeos. 
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A diferencia de Sartorius, el alemán Boguslawski hacía 

una crítica a la intolerancia religiosa de Mlxico. El' con­

sideraba (1851) que su intolerancia se debía al dominio que 

todavía ejercía el clero sobre el país, y a que ésta se en­

contraba sancionada en el artículo 32 de la Constitución vi­

gente. Definía a este artículo como opuesto a los principios 

republicanos, señalando que ésto sólo conseguía separar a 

Mixico del mundo no católico. Sin embargo, este investigador 

alemán opinaba que muchos mexicanos estaban realizando gran­

des esfuerzos para tratar de suprimir dicho artículo. 

En 1854 Richthofen mostraba que en Klxico no se ofrecía 

ningOn pr{vilegio a los extranjeros con base en la legalidad 

(ley del 8 de agosto de 1843). NO obstante, aceptaba que en 

México siempre había existido un derecho de extranjería. Po­

por caso la validez del ~atrimonio civil de los extranje­

~o católicos en la RepQblica ante sus propias embajadas. 

fue permitid~ por la Cámara de Diputados en 1849, en oca-

de la discusión de una ley de ctilonización. Este derecho 

fue nunca legalmente aceptado, por inconformidad del sena­

fue designado como norma vigente en documentos ofi-

Este alemln afirmaba tambiln que la capital mexicana con­

taba ya con un cementerio ~ara protestantes de distintas na-

. ci9nalidedes en le capital, situado en los suburbios de San 

Cosme; Esta concesión había sido posible por arreglo de la 

legación inglesa. 



119. 

Con excepci6n de Burkart (1825-1334) los alemanes que en 

esta época escribieron sobre la situaci6n de la religi6n en 

México, estaban de acuerdo en la existencia parcial de una 

tolerancia religiosa, o bien , de un avance gradual de ésta 

~~'en .~l país~ Las críticas a esta situaci6n por parte de los 

liberales resultaban m5s enérgicas que las de los mismos ale-

manes. ·En la época abarcada por esta investigaci6n, ninguno 

de.:1¿s peri6dicos liberales ataca abiertamente a la .religi6n 

cat6lica ya que sólo se buscaba en el país ttun espacio" para 

la instauraci6n de la libertad de cultos, manteniendo siempre 

una velada conciencia cat6lica. Sin embargo, aqu{ hay que 

tomar en consideración que en el fondo sus ataques estaban 

1irigidos contra la Iglesia como institución política y eco­

significa que el argümento en pro de la to~ 

en el país no estuviera Jinculado con ei 

por la inmigración europea, 
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Capítulo V 

"MEXICANOS" Y "ALF.flAfJES" ¿IDIOSINCRASIAS COMPATIBLES? 

La situación en que se encontraban los alemanes, y euro-

peas en general, dentro de la sociedad mexicana no. era la mis-

·ma que la del resto de la población del país. 
1 .. 

En principio·, 

durante el siglo pasado los extranjeros en M~xico gozaban de 

una situación y trato privilegiados que no sólo recibían los más 

'pod.erosos, sino a veces los más modestos.. En todos los .. 1H1J:H!c.-._ 

tos de la vida cotidiana disfrutaban de, cuando menos, una 

ventaja: el r~conocimiento por parte de la poblacióri mexicana 

de su origen, que poseía un valor de linaje aristocrático. 

Los privilegios de los extranjeros en un país como México 

furidaban en sus posibilidades económicas que, ~un en los 

en que no fueran muy amplias, sí eran casi si~mpre me-

jores que las de muchos mexicanos. Sin embargo, sus privile-

gios no se limitaban al ámbito de lo económico. La idea de 

qu~ los europeos eran seres superiores -tanto desde el punto 

de .vista racial como cultural- estaba ampliamente difundida 

en~re la ~oblación mexicana, lo cual no era más que la mani-

festación ~e la ideología dominante en México. 

En el caso particular de los alemanes, son muy distintas 

~lai actitudes y sentimientos que éstos despiertan durante el 
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siglo pasado en las clases dominantes del país, por un lado, 

y en las clases dominadas, por otro. Las clases adineradas 

mostraban un sentimiento xenófilo que se manifestaba tanto 

en sus juicios y opiniones sobre los extranjeros, como en 

los privilegios que legalmente o ~~-f~S!~ les concedían. 

Esta xenofilia no era sino la otra cara de la discrimi-

nación racial de que eran objeto los grupos étnicos que con-

formaban las clases dominadas del país por parte de la clase 

poseedora mexicana. El grupo alemán, a su vez, veía a la 

clase dominante con un sentimiento de superioridad, subesti-

mando sobre todo la forma en que esta clase dirigía el traba-

jo en el país. 

Por lo que respecte a la opinión y ictitud de los alemanes 

fr~nte a las clases desposeídas en México, compartían con la 

dlase dominante un racismo evidente que, al. tiempo que mos-

· t~aba un rechazo por aquella clase, justificaba su explotación. 

Este ~acismo consistía en atribuir un valor excesivo, genera-

lizado y definitivo a las diferencias entre esta clase y lo~ 

Esta actitud, como todo racismo, muestra ei ni-

·.yel d~ degr~dación que pesaba sobre estas clases desposeída~, 

ha dicho Hemmi: 

••• el racismo es una de les mejores justifi­

caciones, uno de los mejores símbolos de la 

opresión. (l) 

·P~ro, por supuesto, esto no obstaba para que los extran-

relacione~ éon estos grupos en el ámbito del 

Son prcci~amente esta~ rel~ciones 
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las que permitían a los extranjeros lograr un alto nivel de 

vida en el país. Si contaban con mano de obra barata o sir-

vientes para el trabajo doméstico era porque existían nati-

vos desprotegidos y obligados a vender su fuerza de trabaj~. 

Si en esta época los extranjeros en México conseguían con fa-

cilidad puestos administrativos en empresas o comercio~'ex-

tranjeros de alto nivel directivo era porque las masas no 

tenían acceso a ellos. En este sentido, todo europeo que lle-

gaba a México, lo quisiera o no, se convertía de hecho en un 

"pacífico colonialista". 

Los periódicos mexicanos consultados para esta investí-

gaci6n, con excepci6n de los conservadores, enumeran las ca-

racteristicas y atributos que, segQn ellos, definían a los ~le-

manes y, en general, a todo europeo • Son estos informes y np-

.• ~icias publicados en México los que, en Qltima instancia, 
'/< .... ' 

".\ ·;,~\' .. r_~ª~. las opiniones. de la clase dominante mexicana iwbre · 
":·, .. ~::.~~ ··'/ . ,'' ;,_:·. ' ,- ',:\ 

fen6mér{~s migratorios europeos y sobre la "forma de se'~;, 

europeo. ,Estos juicios denotaban, sin lugar a dudas, una ac-

titud xenófila de la clase dominante del país. ~l-~!gl~-~!~ 

concebía al europeo como a un hombre "libre por inclinación, 

e~~rendedor, audaz, industrioso•. 121 

(peri6dico liberal moderado) estimaba que los europeos que 

emigraban eran personas acomodadas e industriosas que desea-

ban una vida laboriosa y pacífica, Este diario esperaba que 

con la inmigración europea los mexicanos llegaran a adoptar 

sus rFJAgos y atributo_s, _col'.virtiéndose, .como ellos, en '"hom­

bres ~tiles y activos". 
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De la extensa gama de características raciales que ofre-

cía la emigración europea, la clase dominante del país maní-

festaba su preferencia por alguna nacionalidad determinada. 

Esta predilección se apoyaba en asuntos muy diversos, Por 

ejemplo, los cliarios liberales externan en un momento dado 

cierta inclinación por el pueblo germano. Para el Apuil~ 

Mejicana (1824), Alemania era el país de la literatura, lo 

cual refl~jaba; a juicio de este diario, el alto grado de 

ilustración de su pueblo. Por otra parte, este último era 

considerado un pueblo de gran honradez de principios y de un 

carácter afable, así como de gente muy pacífica. :Cn 1848 el 

diario El Siglo XIX declaraba que los pueblos que debían ser 

llamados al país eran los de 

.•. rsza escandinava y teutónica, porque su 

robusta complecsión y su tenacidad en ~l tra­

bajo los inclinan a destruir las contrariada­
( 3) 

des de un país virgen. 

El diario 'liberal moderado El llonitor :Reeublicano defi-· 

·:nía a los alemanes como un grupo marcado por la "laboriosi-

Este periódico, al considerar el caso de Sartorius, 

opinaba que eran los alemanes quienes traerían "la industria 

y el saber''; y daba por sentado que estos elementos repercu-

tirían en bendficio de toda la pobl~ción mexicana. El Siglo 

~ emitió la opinión de este alemán en torno a la inmigra-

ci6n alemana, publicando que: 

••• la población alemana en su generalidad es· 

sencill~ y morigerada, gente que delira con la~ 

oc~paciones agrícolas, y cuyo caricter confronta 
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( 4) 

naciones de Europa . 
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Este periódico destacaba, como uno de los grandes atri-

butos de los alemanes emigrantes, que eren liberales. 

En general, pera la clase dominante mexicana.los al~manes 

poseían todas las cualidades req~~ridas para poder ser acep-

tados e incluso representaban la población predilecta y más 

conveniente para superar las carencias de México. Por otra 

parte; esta clase esperaba una asimilación de los alemanes en 

todo8 los ámbitos sociales del país. Sin embargo, las condi-

ciones objetivas de su estancia en ~fixico s6lc favorecían el 

~cercumiento entre los extranjeros y la clase doninante, Era 

esta clase la que efectivamente tenía elementos en común con 

los alemanes, así como con otros europeos que llegaban al pa-

Is~ pues más allá de cierto nivel de educación e ideas afines. 

la clase dominantci mexicana y los extranjeros conpartían una' 

serie de intere•as~(~) 

Como ye se h~ sefialado, las cualidades atribuidas a los 

.e~tranjeros, en general, susteritaban ~l reconocimiento por,pár-
: ' , . , . 

~-~e d~ los grupos privilegiados ~el país de una supuesta su~e-

rioridad .de aquéllos frente al resto de la población, lo cual 

dabá lugar. a la xenofilia qu• manifestaba la élite mexicana. 

Con tal ~e que los europeoé emigrantes radicaran en Kéxi-

la. clase dominante del país les brindaba un trato especial 

y det~rminados privilegios. A excepción de algunos casos en 

pré~tamos. forzosos a los más adinerados, los 
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extranjeros -como ya se ha visto- contaban con la protección 

de sus consulados o de los mismos gobiernos mexicanos y, en 

general, tenían mayores posibilidades de enriquecimiento o de 

ascenso social que muchos mexicanos. Los privilegios que dis-

frutaban los extranjeros en !léxico en el siglo pasado eran ma­

yores si éstos provenían de una gran potencia, o bien si su 

país de origen gozaba de cierto prestigio, como era el caso 

de Prusia/Alemania en esta época. 

Al igual que las clases dominantes tienen y construyen 

una im&gen de las clases dominadas, los extranjeros se hacen 

una imagen de los grupos sociales con quienes su relación es 

mis "distante", pero a la vez muy conveniente: En cierto 

sentido era necesario que los alemanes residentes de un país 

como MAxico legitimaran sus prerrogativas y, en general, su 

situación privilegiada~ 

Hnde j~Btificeba mejor estaR prebendas que su propio 

A~ito ;aterial y la supuesta inferioridad racial del mexica~ 

no, que se manifestaba en la ociosidad e incapacidades del 

puebl6. Es com6n que en las representaciones ideológicas. de 

los integrantes de una relación de tipo colonialista-colonizado 

surjan cuadros en donde el extranjero se caracte~iza por ser 

!~dividuo de grandes aptitudes y los rasgos del grueso de 

~oblación colonizada sean la pereza, la abulia y la faltad• 

mejorar su condición. Así las cosas; lo 6nico 

le.pide a esta población son sus brazos para el trabajo, 
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a los que también se adjudica poco valor. Dicho en otros tér-

minos, los mexicanos que no pertenecían a la clase adinerada 

del pals no s6lo eran tenidos por hombr~s de segunda clase, 

sino que también así er~n tratados. Esto puede advertirse pre~ 

cisamente en las opiniones de los alemanes residentes en Méxi-

co. 

A mediados del siglo, Sartorius aseguraba que los privi-

~egios de nacimiento y la esclavitud ya habían sido erradica-

dos del país¡ sin embarn;o, señalaba que, como. en Europa, exis-

tía una aristocracia, s6lo que la de México se basaba en el 

color de la piel: 

Aquí y allá se habla de sangre, ~e raza nobl•··· (S) 

A juicio de Richthofen (1854) la diversidad de razas en 

·. ,_,'.· el. país era Uri.O de los más grandes problemAS para la prosperi'." 

el desarrollo de México. Resulta muy s~gnificativ6 

de que •~te alemán haya seleccionado, pa~a epígrafe ,, ·.· . . . 

obra_·. sobre el' país Í las palabras finales 

íléxico será sin duda un ?BÍS de prosperidad, 

porque sus elementos naturales se lo propor-

6ionan pero no lo será para las razas que aho~ 

ra lo habitan-. ( 7 ) 

Es ciertamente Sartorius (1850) quien se refiere con ma-

'amplitud, en sus diversos escritos sabre México, a la~ ca-

que en su opini6n definen la. forma de ser de ca-

social ~el país. Para &l el criollo era un tipo ae 

que. tenía un ¿arlcter mis débil qu~ el del español; 
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le gustaba vivir suntuosamente pero, sin embargo, no tenía 

un temperamento emprendedor. Seg6n este alemin, el criollo 

era indolente o inconsciente por el hecho de vivir en un cli-

ma suave en donde se desconocía el rigor del invierno. Su 

única cualidad, señalaba Sartorius, consistta en haber con-

servado los sentimientos románticos propios del español. Para 

Ri,chthofen (1851), el criollo, aunque po::;eía la valentía per-

sonal y el viejo orgullo castellano, hubía perdido todas las 

buenas cualidades de los españoles. Estimaba que el criollo, 

tanto en ~lxico como en toda Hispanoamérica, se encontraba 

completamente pervertido. A su juicio, el criollo carecía de 

características valiosas: 

••. le falta ciertamente dos características 

fundamentales, sin las cuales los pueblos y 

Estados nunca pueden prosperar: diligencia y 
' (8) 

perseverancia. · 

E~ cuanto al ~rupo mestizo, el único defecto que lo. c~­

<'racterizaba era, seg6n Sartorius (1850}, inclinación hacia la 
.. :' . 

bebida y los juegos de azar. En su opinión, la mentalidad del 
.";':,-· 

~~stizo partí~ del principio de que, habiendo tanta abundancia 

y beneficios seguros, no había necesidad de preocuparse 

el m~fiana. Por lo que respecta a la relación del mestiz6 

el trabajo su opinión era muy diferente. Consideraba que 

el mestizo contaba con buenas cualidades. Se-

era servicial, hábil, hacendoso, útil y amable con 

Así pues, los atributos de los mestizos radicaban 

~xclusivamente en sus aptitudes para el trabajo ajeno. En cuan-
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to al ámbito político y social, Sartorius consideraba que los 

mestizos carecían de importancia. Compartiendo esta idea, el 

alemán Richthofen (1854) juzeaba que el grupo de los mestizos 

era impotente en el complejo político y cultural del país, ya 

que: 

••• sólo vegeta frente al elemento anglo-germano 

emprendedor poderoso de los Estados Unidos. 
( 9) 

En lo que se refiere a la población indígena, los alemanes 

Grube (1824) y Heller (1854) reconocían ciertas capacidades en 

estos habitantes del país. Grube sostenía que los indios, afa-

bles y bondadosos por naturaleza, no estaban incapacitados pa-

ra el trabajo, si bien aún eran muy torpes. lleller considera-

ba que el indígena tenía el atributo de ser constante en todos 

los aspectos, tanto físicos como morales: 

••• físicamente realiza ~l lo increíble en 

el cargar y el caminar, normalmente nada ex­

cede su paciencia y persiotcncia en la p~r-
... 6 d • • ·. d · ·d · (lo). secuci n e algun proposito eterm1na o ••• 

. el juicio sobre la utili~ad de los indígenas ~orno 

d~ trabajo eficiente no deja de de•tacarse en la vi~ 

de los alemanes. Como otro rasgo de los indígenas Heile~ 

mencionaba su profundo odio tanto hacia el mestizo co'mo hacia 

En opinión de Sartorius (1850) los indígehas no, 

contciban con una capacidad intelectual como la del blanco. 

motivo racial y por pantener una vida sumamente her-

indígena se encor1traba en el ;stra to r.ás bajo de 

~a óultuta del ~oís. 
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Por su parte, el alemán Boguslawski (1851) también sos-

t~~1~: que era el odio al blanco lo que mejor caracterizaba a 

los indígenas en México. Apuntaba que se trataba de personas 

acostumbradas a la total sumisión, por lo cual -suponía él-

los indígenas se encontraban muy agradecidos con los europeos 

(no espafloles), quienes los trataban con la "humanidad", "afec­

to" y "confianza" que no les brindaba toda la po'::ilaci6n. ne­

sulta notable la pretensión de este alemán de mostrar a sus 

congéneres corno filantrópicos defensores del grupo social más 

explotado en el país, al mismo tiempo que justifica la perma-

nencia de aquéllos en Néxico. 

Richthofen (1854) veía en los gobiernos mexicanos la cau­

sa de la mala situación de los indíeenas. Destacaba que los 

gobiernos desde la Independencia hasta mediados de sirilo no 

podían jactarse de haber mejorado la situación del indio. Pcir 

el cont~ario, sefiélaba que lstos habían contribuido a empeo­

~~r su estado d~ pobreza e incultura. Po~ otra parte, acla­

. raba que en !léxico debía distinguirse entre "indios salvajes" 

e 11 indios mansos". 

~ios atitores alemanes,aunque normalmente retomaban -co~ 

p~etensiones científicas- la denominaci6n de los estratos 

so.cio-raciales que acostumbraba la clase dor.iinante en !.léxico 

. (i~iollos, mestizos e indios), también utilizaban la desig­

nación general de. "mexicanos". En 1825 Durkart se refería 

a los mexicanos como aente amante de todo tipo de suntuosi~ · 

~adea~ ~Uhlenpiordt (1827-1835) caracterizaba a los mexica-



131. 

nos como ~ente que gustaba de derrochar su dinero. En cuanto 

al comportamiento de los mexicanos, este alcmin afirmaba que 

istos tenían muy pocas buenas maneras, ya que muchas veces 

sólo unos cuantos mexicanos de toda la población acostumbra-

ba practicarlas. Sin embargo, subrayaba que con base en su 

larga estancia en el paío y en sus muchas experienciaa y ob­

servaciones, se atrevía a afirmar que en Mixico no existía 

más la depravación, y que las costumbres no eran mús relaja­

das que en cu~lquiPr otro país. 

Otro alemán, J.Chr. Schmidt (1828), en una de sus cartre 

aludía a la forma general de ser, tanto de los hombres como de 

las mujer~s del país. Atribuía a una presunta ruindad carac-

terística .de las mujeres mexicanas el que tantas familias 

ricas perdieran con rapidez sus fortunas, así como el que los 

hombres se entregaran al más absoluto "libertinaje". Para 

Heller (1845) los hispanoamericanos, en general, poseían un 

cará.ctér especialmente blando. Carlos Sartorius (1850} se 

ief~ria a los mexicanos como personas de carácter suave y 

(Usceptible, lo cual -secan 61- armonizaba con el carlcter 

Sin e~bargo, establecía una contrastan­

c~ie diferenciaci6n entre mexicanos y alemanes en el campo de 

los. negocios. Esta diferencia será la que justifique las 

~ayeres ~anancias obtenidas por los alemanes frente a la ~a-

y6ría de los mexicanos comerciantes. Definía a estos Oltimos 

de menor inteligencia que los alemanes y poco 

el trabajo, raz6n por la que no podian ser 

··'jefes ·de sí mismos: los, alemanes, en cambio, eran más cons-
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tantea en el trabajo¡ el juego y las mujeres arruinaban a 

los mexicanos¡ los alemanes ahorraban, a la vez que por su 

conducta recta y buena administración doméstica siempre lo-

graban acrecentar sus bienes. Este alemán recalcaba, con ra-

zón, que todo esto se reconocía en Mixico, ya fuera & través 

de sus periódicos, o por el hecho de que las fa~ilias mexica-

nas más adineradas mandaban a sus hijos a educarse a Alemania. 

Para Boguslawski (1851), en las peculiaridades mismas del 

carácter de los mexicanos, especialmente en su xenofobia, se 

encontraría un obst&culo de mucho peso para evitar el ixito 

.de los alemanes en el país. En relación con esta supuesta 

actitud de los mexicanos, Richthofen (1854) sostenía abier-

ta~ente una superiorida~ racial de los aleManes ante los me-

xicanos, superioridad con la cual pretendía darle a' la su-

puesta xenofobia una expllcación. Era una actitud que, en 

su opinión, repr~sentaba el mayor obstáculo para la inmigra­

alem~na en Mlxico: 

El impedimiento principal de toda inmigración 

a México estar& siempre en la mis absoluta su­

perioridad del inmigrante sobr~ la degener•da 

razamexicanaL los mexicanos temen a esta su­

perioridad, ellos tienen una especie de pre­

sentimientb, Un instinto por lo dcmls perfec­

tamente f~ndado, que les dice que ellos no 

pueden mantener de ninguna manera una compe­

tend{~ ~on la laboriosidad y energía de los 
(11) 

extranjeros ••• 
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Es Sartorius quien se ocupa de resaltar las supuestas 

características de los propios alemanes, haciendo toda una 

apología del alemán. Este autor señala, en 1850, que está 

de acuerdo con la idea.de los mexicanos en cuanto a la nece­

sidad de reforzar la raza blanca dada la indolencia de los 

indígenas del país. La raza blanca, representada por los 

alemanes con quienes 61 colonizar!a una región del país, 

. aportaría esta nueva fuerza. Sostenía que la raza ~orena 

nunca podría hacer frente a la pujanza de la raza caucásica. 

Esta raza, por otro lado, significar!a, como para Heller, toda­

uns uportac~ón a la cultura de !léxico. 

En relación con el renombre ~ue disfrutaban los alemanes 

en Mixico, Sartorius estimaba que iste obedecía a que los ale­

manes lograban dezplazar a los mexicanos con mucha facilidad, 

sobre todo en el terreno del comercio y la industria. Esto se 

a que los mexicanos trabajaban poco y nunca se e•forza­

'ban porqu~ se ~onforma~an c6n satisfacer sus necesidade~, o 

i~plemente a que los alemanes contaban con alguna educación 

profesional. Este autor sostenía que el prestigio de los ale-

manes como comerciantes debería continuar por mucho tiempo, 

sólo les preocupaban sus negocios, nunca se in­

en los asuntos del gobierno, ni eran intolerantes 

su opinión, los nortea~ericanos e ingleses. 

En cuanto al rendimiento de los propios alemanes en el 

de tipo agrícola, Sartorios estimaba en 1824 que és­

tos s~rían capaces de producir tres veces mis que los tra~a-
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jadores mexicanos. Pero más tarde, para 1370, después de su 

relación directa con el agro mexicano, pensabu que los alema­

nes no estaban en México tan aclimatados ni eran ton constan-

tes ni senéillos como ios trabajadores mestizos e indios. 

Este alemán sostenía ciertas razones que, a su juicio, 

coadyuvaban a las buena~ relaciones de los mexicanos con los 

alemanes y que surgían de las supuestas cualidades de estos 

6ltimos. Seg6n él, eran los rasgos benévolos característi­

cos de los alemanes los que les permitían siempre descubrir 

los atributos de los no germanos. 

Una vez determinados los supuestos rasgos característi­

cos de la soci~dad en la que los alemanes se encontraban -y 

de la que obtenían grandes ventajas, como se ha visto-, los 

rasgos de los mexicanos eran considerados no sólo como fenó­

adquirían el valor de 

cis•nciales y definitivas, con lo cual los alemanes 

la justificación de su nivel social, tah opuesto al 

mayoría de la población mexicana. Lo que seg6n los ale-

caracterizaba, por una parte, a la población nativa y, 

pcir otra, a los extranjeros, daba lugar a categorías definiti­

vas que no podían modificarse. 

En el siglo XIX la clase dominante mexic~na ejerció la 

.dis~riminación racial contra las masas populares, actitud que 

caracterizado ya la relación de los espaíloles frente al 

resto de la población. Dicha actitud fue también adoptada por 

los alemanes y otros europeos que llegaron al país. Este ra-
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. cismo que cada vez fue apuntalándose más firmemente con las 

teorías capitalista e imperialista de este siglo sobre la 

sociedad, especialmente con la teoría evolucionista de 

Comte -a través de sus etapas evolutivas: teocrática, metafí-

sica y positivista- y con el darwinismo social de Spencer 

-que sostenía la idea de la supervivencia de la raza blanca. (l 2 ) 

En sí, el desarrollo del capitalismo mundial en esta épo-

ca conllevaba a prácticas racistas, independientemente de la 

presencia simultánea de ideologías liberales en las que el ra-

cismo estaba censurado. Es en este sentido como puede apli-

.carse, citando a l·iemmi, el concepto de "colonialismo" a una 

'situaci6n como la que se dio en el si~lo pasado entre lapo-

blación mexicana y los alemanes y europeos en general: 

Es notable que el racismo forme parte de todos 

l~s colónialismos en todas las latitudes. No 

es .una coincidencia: el racismo resume y si~­

boliza la ielaci6n fundamental que une colonial-
. ( 13) 

ista .Y colonizado. 

Este racismo estaba firmemente sustentado, ert primer tlr~" 

la .E!!!~.!.~ capitalista y por la búsqueda de mano de 

obra barata en "colonias" o en países no desarrollados. Ert 

~l caso de Nixico, estaba fonentado -entre otrós- por el gru-

po ,alemán inmigrante, debido a la relaci6n misma que se había 

establecido entre los integrantes de un país económicamente 

d&bil y los de una nación que se sabía más poderosa. 
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CONCLUSIONES 

En esta última sección se destacan algunos puntos, sugeri-

dos a lo largo de los capítulos que conforman este trabajo, que 

podrían considerarse fundamentales. 

Dada la amplitud del período investégaco (1823-1874) para 

descubrir ideas y manifestaciones ideológicas de lá ép6ca~ era 

d~ esperarse que en algún momento, en algún afio ap~recieran·en 

las publicaciones de la prensa mexicana o en las fuentes alema-

nas consultadas transformaciones básicas en el carácter y ti-

pe de razonamientos en torno al asunto de la inmigración. Sin 

e~bargo, estas ar~umentaciones conservaron su esencia a lo la~-

~o de toda la época investigada. 

El inter&s por la inmigración y colonización 

.la población.mexicana; más bien, carac~~riz6 

liberalié'c~~~-a-~onservadores).· 

de la clase poseedora del pa!s se 

y colonización de extranjeros, si bien con 

discrepancias en la forma de plantear y matizar el pro-· 

A diferencia de los liberales, los conservadores ru•ron 

más precavidos en abordarlo. Temían, celosa y pruden-

temente, posibles invasiones extranjeras, y rechazaban la ad-

extranjeros que no fueran cat6licos; no obstante, con-

muy necesaria la entrada de capitales extranjeros pa-
. . 

r~ ~l desarrollo del país, Los liberalen, en cambio, reflejaban 

.una menor intranquilidad'ante estas eventualidades. 
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Aparentemente el interés por la inmigraci6n fue más marca-

do·-~ri· la dlcada de 1820-1830. En esta lpoca fueron aprobadas 

la mayoría de las leyes y surgieron gran cantidad de propues-

tas en relación con la colonización extranjera. Esta preocupa-

ción no desapareció en los años subsiguientes, y no decaería 

como proyecto nacional sino hasta ya entrado el siglo XX. La 

discusión sobre los inmigrantes extranjeros, entre los cuales 

gozaban de un gran aprecio los alemanes, fue una constante en 

la ''sociedad receptora" mexicana durante todo el siglo XIX. 

La inmigración y colonización se consideraban como una so-

lución viable a la gran cantidad de problemas que enfrentaba en-

tonces el país, argumento que encubría ideológicamente los ver-

daderos "intereses de los grupos dirigentes mexicanos. La cla-

se dominante siempre puso énfasis en los grandes beneficios ~ue 

supuc0tamente la inmigración extranjera traería a toda la na-

Asimismo, eran los europeos el tipo de inmigrante ~ue es-

grupo había seleccionado. . ' 
La intención de la clase dominante mexicana de que los eu­

. r~peos que ilegaban a Néxlco se establecieran definitivamen~e: 

~n el país, y de que creciera al mlximo posible el nómeio de 

;i~migrantes de dicha procedencia, se manifiesta pn las constan-

·. tes y persistentes publicaciones de la prensa (liberal y conser-

mencionando que aquéllos hablan de entrar al país junto 

familias. 

Las dos ideologías, la de este grupo mexicano y la del gru-
1 

po alemán en Nfixico -conformado principalmente por comer6i~nte~-, 
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coincidían asombrosamente en una idea fundamental: la necesidad 

imperiosa de la inmigraci6n y colonizaci6n de México por euro-

peos. Estos dos grupos compartían la idea de que México conta-

ba con enormes riquezas naturales no explotadas y una poblaci6n 

insuficiente e incapaz para trabajarlas. 

Detrás de estas exprnsiones ideol6gicas se encontraban in-

t~reses muy particulares. Los alemanes justificaba~, con su 

ideología, las ventajas y privilegios de que gozaban en México, 

situaci6n que les permitía una posici6n econ6mico-social por 

encima de la que tenía la mayoría de la poblaci6n nativa, (l) 

y superior incluso a la que podían disfrutar en su país de ori-

gen. Los alemanes llegados a México, procedentes de una socie-

dad técnicamente más desarrollada, podían ahora aprovechar en 

este país, con gran ventaja personal, sus conocimientos adqui-

~idos en aquella sociedad, y explotar la misma ideoldgía de la 
'..',_' ::c"-

.\'i;;;;:.:, ,clase dominante mexicana sobre su supuesta superioridad racia,l 

:::-L~: ·.éültural frente a la poblaci6n indígena y criolla del país. 

Los alemanes en el México del siglo XIX, especialmente los 

-~ dedicaban al comercio, conservaron siempre sus costum-

.tradiciones, así como su idioma en este nuevo y pasajero 

cultural. Pero, sobre todo, mantuvieron firme y directa­

•us nexos con la German1a~( 2 ) La debilidad política de los 

.di~ersos estados alemanes durante los dos primeros tercios del 

siglo XIX no impidieron que el reducido número de alemanes en 

o trabajaran al servicio de empresas extranjera• 

grandés beneficios.< 3
> Muchas veces -aomo en 
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el caso de los comerciantes prestamistas de la época residentes 

en-el· extranjero- esta situación de "debilidad" política frente 

a las demis naciones les permitía una gran liberiad de acción 

y provechosas transacciones. 

De una maner:: ""· <:e:neral, se puede inferir que el tipo 

de explota~ jarcian extranjeros procedentes de socieda-

des tér e.ente mis desarrolladas y no asimilados al país re-

cep' sobre la poblaci6n de una naci6n débil econ6mica y polí-

tlc~mente, no se da siempre de la misma forma; es decir, no siem­

pre se trata de una dominación directa y absoluta a través de la 

relación clisica patrón-trabajador, o como la de un estado fuer­

te frente a otro d&bil. Muchas veces se presenta, como fue el 

caso del grupo alemln en México en el siglo pasado, de una mane-

ra muy sutil y mesurada, a través de individuos y ~rupos extran­

j~ro·s fuertemente vinculados con su. país y sociedad de origen, 

m~diante nexos primordialmente econ6micos. Esta for~a perticula-

de explotación ~s soportada mis d6cil y sosegadamente por el gru­

esd de la poblaci6n nativa (clase dominada), y es permitida e 

incluso auspiciada por la clase dominante de la nación mis ~é­

bil. 

En cuanto al interés de la clase dominante por incrementar 

l• colonización e inmigraci6n de europeos en general, p~ede de~ 

cirse que su verdadero m6vil consistía en superar la "amenaz~" 

que representaba la mayoría indígena para la población blanca~ 

así cerno en poner una barrera a los constantes movimientos de 

laa masas desQuntentas. Al mismo tiempo, este grupo intenta 

crea~ una naci6n de pequeftos propietarios e incrementar la mano 



141. 

de obra dispuesta a trabajar en el país. Sin embargo, la indus-

trlalizaci6n de la joven naci6n, esperada para mediados del si-

glo -y las consieuientes ventajas que ésta traería al país-, 

no se desarrolla con l~s inmigrantes europeos que llegan a M6-

xico. Son s0lo los extranjeros y este grupo privilegiado de 

mexicanos quienes reciben directamente los beneficios de .la in-

migraci6n alemana y europea en general. 

La clase dominante meiicana, y en particular los liberales 

-que habían intent~do adaptar y aplicar las normas norteameri-

canas en materia de inmigraci6n y colonizaci6n extranjera-

estaban tan deslumbrados por el ejenplo de la inmigraci6n euro-

pea en Estados Unidos que no 'alcanzaron a ver que la realidad en 

el agro mexicano no correspondía a los intereses de los colonos 

;:.... -al~rnanes en busca· de fortuna; tarnpocó se. percat6 de que los ale-· 

~··.inmigrantes se establecían,. por regla general, en las 

dade~', ~n don.de po~ían v~~ir co~ gran holgura; · Precisam~~·t el, 
-'•'.. ¡",: 

-''.atraso" .del país que pretendía vencér la ·clase dominante me.xica::.. 

que los alemanes se establecieran en el 

campo y lo que, al mismo tiempo, les faci.lit6 --aáqueilos···de m'a:Y,2_ 

r-srecursos- su establecimiento en los centros urbanos, donde 

· de~empefiar{an ocupaciones bastante lucrativas, principalmente 

el ámbito del cor.iercio y e-.c-¡;-ré'éitanio. (A) 

Po~ parte de. la facci6n liberal del grupo mexicano, se es-

el asutitri de la intolerancia religiosa como un gran obs-

para la deseada inmigraci6n de los europeos. Este argu-

utilizado~ •n ~l fondo, como arma política para al-
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canzar simultáneamente otro fin: socavar el poder político de 

la .. Iglesia, para así transformar la estructura socio-econ6mica 

en que se encontraba el país. Sin embargo, para el grupo ale-

mán esta argumentaci6n constituía una mera discusi6n de carác­

ter f~rm~i~ .. más q~~ un verdadero obstáculo para la inmigra­

ci6n álemana • 

. Este gr~po extranjer~ mant~v~ si~mpre una concepci6n ra­

cista ·sobr~ los gr.11pos·mexic_anos desP.os!')íd.os (indígenas, mesti-

zos y criollos), ,Por su parte, las clases dominantes mexicanas 
.. · 

mantuvierpn durante el siglo pa~ado~un.~arcado sentimiento xe­

n6filo, par~icularm,nte_tr~tánd?~ec~~ europeos (blancos). Eé-

t~ xenofilla no era sino' la otra 6•ra de la moneda de su propio 

ra~ismo c~nt~~ los d~mfi~ ~~~pos" ~oci~l~s nacionales que confor-

~aban enton~es la~ clases desposeídas del país. 

En cuanto a su actitud hacia el grupo alemán, esta clase 

privilegiada mexicana foment6 la actitud pro~germana, o "germi~ 

los alemanes dentro del país. Este concepto de la 

sUperior~dad de los alemanes y la actitud hacia los 

··europeos en general -refleja cla.ramente la dependencia ideol6gi~;· 

c~ en que se encontraba la clase dominante mexicana del siglo 

.XIX.con respecto a los esquemas. cultural.es procedentes de fue·-

.Fue esta dependencia ideol6gica la que más tarde, a prin-

del sig1o X~, llegaría a ser, en términos generales,. una 

dependencia de la clase dominante mexicana de esquemas cultura-

econ6micos) tomados de los países occidentales desarro~ 

que se habían convertido en modelo. 
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N O T A S 

Conclusiones 

l ) . B rígida V o n Me n t z , !:.!_!!!! . , !!!?.~_:E.!!?..!!.!;!~-.!!!L.!.!!!E.!!.!!!!lli.!!!!?. 

.!leÍnán~!.!!_!:l!~.!~!?.• p. 124. 

!!?.!.!!.' p. 411. 

3) !!?.!.!!·· p. 229. 

4) !!?.!.!!·, p. 229 (y pp. 227 y 228 en el texto publicado). 

-. 
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